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Homenaje y ofrenda 

En Tejeda de Gran Canaria JI ef6 de MdJlo.de 1887 nació doti 
Heracfio Sáncl,er. Rodríguez. En e{ Semlnario de Las Paf-

mas esfudló fa carrera sacerdotal. En su isfa fué ordenado de 
preshifero JI en e/fa dijo su vrlmera JI famhlén su tifflma misa. 
Fué fuego profesor en el mismo Seminari~-en que estudió JI por 
oposición ohfu110 fa plaza de Beneficiado orf}tmisfa en ti caf11-
draf dM Las Palmas, fa música fué para él expresión de fa /)i-
vinidad-como para Luis de Leóñ-J1, consumado 'fírganisfa a 
fa par que guitarrista excelente, armonizaba este don de su 
fina sensihlfldad con aqueffos ofros dones de su esclarecida 
infeflgencia. 

Pero don Heracfio-af confrario que nuesfro Viera JI 
Cfavijo-áejó su isla nafa{, desde los tiempos Juvenlfes, vara ,,. 
vivir en 1 enerife JI concretamente en esta universitaria JI litúr-
gica ciudad de La Laguna. JI.qui, en esta S. l. Catedral, alcanzó 
tras hr/[fantes oposiciones fa canongía de Magistral. Aquí, en 
nuesfra Universidad, estudió fa carrera de L11J1es. Catedra{ y 
Universidad, Religión JI Saher, que dan su caracferísflco seffo 
a La Laguna, fuvleron en don Heracfio un precfqro represen-
fanfe. Tras el Doctorado en Madrid, varias son fas cátedras 
que desempeñó el Magistral en esfa Facultad de L11J1eS. Sus hri-
ffantes cursos universitarios JI fa fina elegancia de sus inofvi• 
dables sermones fueron fahorando una de fas personafldades 
más firmes JI presfigiosas que 1,a fenldo Canarias JI, en un acfo 
de servicio docenfe, lo sorprendió fa muerte un día en su Isla 
de Gran Canaria, 1,ace jusfamenfe un año-e{ 30 de Junio de 
1046-, como sí los destinos de fa Providencia 1,uhíeran que-
rido que sus restos quedaran en fa fierro que' fo víó nacer. 

5 



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

3

Gran /rufo de aquelfa inteligencia y d11 aquel gran saber 
teológico /ué el guión de un trabajo que por los mismos dias de 
su muerte defendió en el congreso d11 Pax Romana celebrado en 
Salamanca y El Escorial, Manuel Gonr.ál,r. de lUedo.Don Hera· 
"elfo ahordabu el qran problema social qu11 angustia a nuestro 
mundo con una gran 1Ja{11nfía y profunda caridad cristiana, 
a que U a inmensa caridad poulina que rigió su conducta. Las con-
clusiones que la Delegación Canaria U111Jó, por inspiración y 
doctrina suya, al Congreso lnt11macional de Pax Romana fue-
ron aprobadas por el Pleno de éste y, aceptadas en su inte-
gridod por los repr11s11ntant11s de treinfa y cuatro países, se 
puhltcaron en 11( 1Jolumen que recoge el XIX · Congreso Mun-
dial de Pax Romana. España Junio-Julio 1946 . 

.., 1 a les conclusiones que, con las demás acordadas en el 
mismo Congreso, fueron aprobadas por S . S. el Papa Pío Xll, 
so~ las siguientes, 

a} Todo hombre tiene derecho a poseer y disponer por 
si y para si de los medios neces,crios para conseguir dignamente 
su ineludible y esencial jinolidod. 

F,J Nodi11 puede ser legítimamente privado, a no s,r por 
su culpa o causas ajenas a la humana 1Joluntad, de los medios 
económicos sujiclent11spara conseguir dicha esencial finalidad. 

c} Todo hombre tiene derecho, además a adquirir y dis-
poner de bienes que, sin ser necesarios, sean útiles, sin detri-
mento de{ bien común, para más /ácifmmfe conseguir-sus fines. 

d} Nadie tiene derecho a poseer iflmtfadamente bienes 
superfluos, ni a usar de {os mismos según su personal arbitrio, 
mientras haya quienes carer.can de fo necesario, sin culpa pro-
pia o por causas ajenas a fa humana 1Jo{untad. 

11) Es función d11 la sociedad r11gu{ar, Incluso con fa In· 
teroenclón d11 fa autoridad, fa 1Jida económica d11 modo que des-
aparer.ca fa infusfa d11s/guafdad entre fa acumufación d11 rique-
zas en manos de unos pocos y fa carencia absoluta de lasmismas 
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en la mayor parte de los /,ombres, privados as{ de lo necesario 
parq la vida. 

f} La propiedad privada que sea superflua en manos de 
los actuales poseedores podrd ser expropiada, con la adecuJda 
indemn/:zaclón, cuando ésta procediere y faere posible, en favor 
de los qu« care:zcan, sin culpa propia, de lo necesario para 
la vida. 

U Inolvidable Magistral fundamentó estas conclusio-
nes, no ya en el aspecto sociológico sino que centró el ¡ilantea-
ml,mfo de la cuestión en hondas esencias teológicas. 

SI éste es el homenaje, sus amigos queremos ofrendar a 
su recuerdo una afirmación, la ausencia del maestro enfraila• 
blemente querido ha dejado en nosotros un hueco totalmente 
Imposible de llenar. Era su personalidad tan vlV(I y atrayente 
que la pervlvencla de ella sólo alcan:za hasta que nuestro cora-
:zón deje de latir, la mayor atracción de don H11racl/o era su 
persona misma, acaso su verdadera obra. El profundo valor de 
la palabra, la claridad y sablduria del concepto, la elegancia 
del gesto, el valor Inexpresable de un ser que únicamente han 
podido captar los que sus amigos fuimos y todos los que tuvie-
ron la fortuna de tratarlo. Consecuencia de esta viva Impresión 
que don Heracllo dejó en todos nosotros es la publicación de 
este folleto en el que hemos recogido, a modo de las antiguas 
coronas poéticas del siglo pasado, diversas vibraciones hu-
manas. Hemos verificado un sagrado culto de amistad e inten-
tamos proyectar en un futuro lo mds Imperecedero poslbl11, con 
esta publicación, una ofrenda que es una corona espiritual te-
jida con los J[ores de nuestro recuerdo y que, en tanto vivamos, 
no han de marchitarse Jamás. 

7 
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Ofrenda de admiración 

En rarísimas ocasiones ha temblado mi pluma con tan-
ta emoción como en estos Instantes en que escribo las lfneas 
que se nos han pedldo para que sirvan de pórtico al homenaje 
que a la memoria de nuestro Insigne Magistral sus amigos le . 
ofrendan. Y es asl, porque su recuerdo nos asalta siempre con 
la misma Intensidad espiritual y con la misma amargura ante 
lo Irremediable. ¡Se nos fué definitivamente, aunque para el 
cristiano este volver a Dios no es ausencia última sino lapso de 
tiempo que cristalizará en eternidad en el Ciclo! Y al compren-
der que no veremos en la tierra al amigo bueno, a la Inteligen-
cia prócer, a la voluntad tenaz y firme, al corazón· aristócrata, 
de los buenos sentimientos, al consejero fiel, al excelente sacer-
dote, al alma henchida de espirituales ilusiones y al genio siem-
pre fecundo, no seríamos humanos si no temblásemos de altí-
sima emoción. ¡Qué diflcll será llenar el vaclo tan hondo que 
su ausencia ha dejado! 

Vayan, pues, en estas llneas nacidas de las Intimidades 
del espíritu nuestra ofrenda más cálida, la admiración al genio, 
la oración al sacerdote, el recuerdo al amigo bueno, el home-
naje al consejero desinteresado v el temblor de la emoción a 
la· aristocracia de su idea. 

Seguid abriendo páginas y veréis lo que fué aquel gran 
sacerdote D. Heraclio Sánchez Rodríguez en todas las diver-
sas facetas de su vida. Encontraréis en ellas más firmeza de 
conceptos, más elegancia en el escribir, pero nunca más emo-
ción ni más cariño que en éstas. Cuando el corazón tiembla, 
¡qué dificil es manejar la Inteligencia y la pluma! 

g)omingo q¡,,,ez 'Ú5áce,es. 
Vlo• rlo C•pitular Obl•po electo de 
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En lecturas frecuentes al poeta lagunero Antonio de 
Viana ya saben mis amigos que he aprendido a definlr las dos 
castas que los canarios tenemos: los que advienen del verbo 
caníire y los que, Incapaces del sonoro · trinar, heredan su 
existencia del sustantivo can/s. En angustiadas horas de sole-
dad el canto fino y armonioso del canario es motivo emo-
cional que llena el alma de acentos Inefables y de exacta 
compañia. 

Tan escasos son ya tales canarios que su existencia la 
sentlm(VI como merced y damos gracias a Dios por el solo 
hecho de haberla permitido. Ellos nos hacen olvidar, con la 
maravilla de su· existencia, la espesa vida torva y bulliciosa de 
la Inmensa jaurla del canario que ladra. 

Don Heraclio Sánchez representó en nuestra ciudad 
de La Laguna esa rara y exquisita casta de canarios que can-
tan; le Iba en el cantar, Junto a la plenitud de su Inteligencia y 
a aquella Inconfundible elegancia de su gesto, el valor de su 
gran corazón. En lejanos dlas madrileños sus Inquietudes y las 
mlas se aunaron junto a un delicado ser que zozobraba bor-
deando el filo de una terrible enfermedad. Uno y otro dfa 
aprendl de su gesto ia gran lección de su caridad y admiré un 
alma exquisita encubierta en matices muy diflciles de entrever 
por la casta del canis. Y era justamente en su honda dimen-
sión personal donde radicaba el encanto y valor de su ser. Un 
ser que él proyectaba en la cátedra universitaria dándole un 
superlativo ran~ sin haber pasado su persona por el escala-
fón de catedráticos o que volcaba Integro en los altos menes-
teres de su sacerdocio y en aquellos brillantes e inolvidables 

11 
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sermones, .verdaderamente magistrales, como de quien lo fué 
en nuestra Catedral 

En la Insensibilidad burda de nuestra hora algunos 
podrán pensar que todo puede sustituirse y reemplazarse; los 
cargos y las funciones podrá ser, pero la persona que de 
verdad lo es jamás. Su valor y el drama que plantean es que 

,. dejan un hueco Inexorablemente vacío. Una baja en nuestros· 
canárlos cantores deja el bosque en penumbras y melanco-
lias y en los oídos que sólo vibran semejantes arpegios por 
ellos prodigados parece como si, de pronto, al dejar de cantar 
un canario de la estirpe de don Heracllo, se levantara a lo 
lejos el rumor asfixiante y destemplado de la Jauría. 

La Laguna, 7 de mayo de 1947. 
María Rosa Alonso. 
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Los hombres pasan. Como las sombras, dice el Ecle~ 
sla~tés. Y esto mismo es lo que, a diario, nos advierte la vieja 
ciudad, que tantos hombres ha visto pasar y perderse en las 
aciagas lontananzas ·del olvido. Mas no siempre fos hombres 
pasan del todo. Algo queda vibrando en el tiempo. Una palabra 
dicha al azar, un simple gesto, una anécdota, hacen el milagro 
de la perdurabilidad. En ocasiones, incluso, no hay necesidad 
de nada expreso. Sin que se sepa por qué, en el primer plano 
de los recuerdos de una generación surge la figura de un hom-
bre hace mucho tiempo desaparecido corporalmente. Y es inútil 
que ·todo conspire en su contra: alll está, erguida e inta~ta, la 
figura como un islote en medio de la -borrasca. Como una isla 
rodeada de silencio por todas partes. Algo más patético toda-
vla: como un faro que desde su alto cantil esparce su luz 
en las sombras. · 

Por estas calles de La Laguna que ahora recorremos 
nosotros, no hace muchci tiempo cruzaba, a esta o aquella hora, 
la figura espinada de un clérigo. Era don Heraclio.Don Heracllo 
a la misa de la Catedral. Don Heracllo a coro. Don Heracllo a la 
Universidad. Don Heracllo que, rodeado de un grupo de ami-
gos, deambulaba, calle tras calle, por la ciudad. Y es su ·sombra 
la que nos toca evocar hoy, arrancándola del silencio anónimo 
de estas mismas calles, que as! son cauces de historia. Por lo 
menos de esa pequeiia historia cotidiana que tiene, a nuestros 
labios, más. sabor que la historia grande. 

Todo el mundo sabia de quién se trataba. Para unos 
era don Heracllo el teólogo. P¡¡ra otros era don Heracllo el mú-
sico. Para éstos era don Heracllo el orador. Para aquéllos era 
don Heracllo el jurisconsulto. Para los más era sólo esto: don 
Heracllo el Magistral. Y este nombre estaba rod~ado de pres-
tigio.y ceñido de afecto y de admiración. 

La figura alta y delgada, con la color pálida, de don 
Heracllo era familiar en La Laguna. Era algo de la misma ciu-

n 
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dad, algo entrañablemente-unido a la vida de la ciudad. La ciu-
dad misma a través de un exponente representativo. Y un dla 
la ciudad tuvo que llorar la muerte de este hombe que, sin 
haber nacido en ella, por el signo de dedicación de su vida, era 
un lagunero. No fué la tierra de Aguere la que cubrió sus des-
pojos; pero si fueron lágrimas de Aguere las que más copiosa-
méote cayeron sobre la noticia de su muerte. Al fin, si bien uno 
experimenta, en cierto modo la necesidad de que sea tierra de 
su tierra la que cubra sus huesos, el verdadero sepulcro de los 
muertos es el corazón de los vivos. El que vive en el recuerdo 
de los demás, no está, en rigor, muerto del todo. Y es por esta 
supervivencia de la evocación por lo ·que nos parece aún ver 
a -don Heraclio cruzar por una de estas calles y, mejor que en 
ninguna otra ocasión, bajo uno de esos días grises de Invierno 
tan tlpicamente propios de la vieja ciudad. 

. Los hombres pasan. Los pueblos quedan. Y los que en 
los pueblos viven tienen el deber de recordar a los que se fue-
ron Irremediablemente. El tiempo no_ pasa en vano. No trans-
curre la vida sin dejar una huella y una enseñanza. De aquí que 
no nos sea permisible renunciar a figuras y cosas que pasaron 
por nuestra vida, sin que ello signifique renunciar a toda nues-
tra vida. Llega incluso un momento en que sabemosque vivimos 
porque recordamos, y las cosas próximas y lejanas se mezclan 
y funden en la misma perspectiva como los colores y las lineas 
de un cuadro. 

El recuerdo de don Heracllo es algo tao consustancial 
con La Laguna, que no pasará como rlo a. perderse en el mar 
del acabamiento Infinito. Más bien es como un lento, sosegado 
fluir, cuyo limite se Ignora. ¿Quién puede saberlo? Mientras la 
fuente no se seque, ese hilillo de agua seguirá manando. Mien-
tras la vieja ciudad de las leyendas y las tradiciones, del sUen-
·clo y las frias rachas Invernales, no pierda su sentido propicio 
a la poesla melancólica de la evocación, aquellas figuras de 
ayer se convertirán en slmbolos de su existencia. Y un símbolo, 
ya se sabe, es la sublimación de la realidad, que continúa vi-
viendo en aquél, de esta manera transformada, a despecho del 
tiempo que tiende naturalmente a la destrucción. 

Luis il lvarez Cruz. 
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Dominaba en don Heracllo-el Ilustre Magistral de 
La Laguna, era por antonomasia, Don Heraclio-la gracia 
persuasiva del ejemplo. Comprendía-ello le proporc,onaba 
su mejor amia dialéctica-la perfecta adecuación que debe 
existir entre palabras y hechos. La elocuencia más depurada· 
se. convierte en mera fraseología si no está presidida porla 
suasoria pertinacia de una conducta armónica. 

Destacar un aspecto de la complejidad fecunda del 
Maestro no es tarea fácil porque en él se daban, en grado su-
mo, los talentos más varios. y la mayor coordinación de virtu-
des; pero, de todos modos, me atreveré a desunir lo indisolue 
ble con ánimo de realzar, es decir, de poner más a la vista una 
cualidad sobremanera querida por mi pero que en la escala 
social de valores se la contempla, a veces, desde el ángulo ex-
cesivamente agudo de la Intransigencia o desde·el en extremo 
obtuso de la Incomprensión. Me refiero a la denostada y be-
lla tolerancia que Intransigentes e lncomprenslvos se esfuerzan 
en hacer caer al bajo nivel moral de vicio Inconfesable. 

Don Heraclio sabia ser tolerante, que no quiere decir 
tibio; ardiente sin dejar de ser manso. No sólo conocla la le-
tra tan a menudo repetida, si no también el esplritu del Evan-
gelio, tan frecuentemente postergado. 

Todos los hombres eran su prójimo. No éstos o aqué-
llos. Todos. Mas aún los que, a su Juicio, se hallaban en el 
error. El equivocado no era para Don Heraclio un mon_struo 
que, vencido, debiera ser encadenado, sino un hermano que, 
convencido, ' debiera ser amado, o perseverante en el error, 
deberá ser aún más amado por más desgraciado . 

.15 
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Sabia, pues, ayudar sin humillar; dar sin pedir; sem-
brar con csperllll%a de recoger-claro está-pero sin la avari-
cia de esquilmar. 

Su talento, su hombría, su elocuencia, todo descendla 
para mi al obscuro plano de lo secundario al verlo olr y com-
prender. ¡Cuá.ndo-por el singular respeto que se le profesa-
ba-era tan simple abrumar con su autoridad o definir sin 
oposición! No; prefería escuchar. No para asentir cómoda-
mente o para negar con obstinación, sino para razonar esgri-
miendo sus argumentos, ora con la ágil sutileza del florete, 
·ora con la gravidez aplastante del mandoble. 

El recuerdo de Don Heraclio determi,na en mi una 
perfuma<l.a sensación de humanidad y optimismo. Su aroma, 
depositada en lo más Intimo del corazón, es una sagrada 
prenda de esperanza y consuelo. 

¡Ojalá aquel altento suyo prevalezca y nos asista, li-
brando a unos de confusión, a otros de Incertidumbre y a 
todos de Intolerancia. 

Jacinto Alzola. 

16 



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

3

Procúrate ahora amljoa para que 
cuando fallcclcrc1 te reciban en laa 
eternas moradu. 

(S. Loca,, eap. XYI, , . 9) . . 

Tuvo Don Heracllo Sánchez, entre sus muchas y va-
riadas cualidades enaltecedoras, la de saber captarse amigos, 
con la más dificil de saber seleccionarlos. Por ambas, los que 

· lo fueron llegaron en sus afectos hasta el máximo limite 
humano. 

Vida empleada en diversas actividades, las más de 
ellas de_exlgente responsabilidad, necesitó más que por dele!_· 
te, para descan_so sereno y tranquilo de su ser agobiado, de 
las esencias y manifestaciones de la verdadera amistad. Si 
hubiera sido huraño, intransigente, vanidoso y escaso de ta-
lento, el hermetismo, un fosco aislamiento, la presunción 
ególatra le habrlan impulsado a prescindir de los amigos, 
sobrellevando en la soledad su disimulada soberbia. 

Para que ellos le recibiesen en las eternas moradas? 
Sin duda que, como Sacerdote por vocación, hubo de tener 
siempre presente el consejo del Insigne Evangelista. Más la 
recepción después de su tránsito no podla ser humana, sino 
espiritual. 

Asl le acompañan en muerte los que bien le quisieron 
con su permanente recuerdo, tan cordial e. Intimo como fuera 
en vida su compañia: y en los corazones, que no en los labios 
únicamente, brota de continuo la plegarla cariñosa y caritati-
va. Dale, Señor, el descanso eterno y has que una luz del 
cielo le alumbre. 

Eduardo Benítez Inglott, 
Las Palmas de Gran Canaria, Mayo de 1947. 
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- ------------------

La hermandad entre todos los hombres tomó sangre 
y esplritu en las ralees de su existencia. Un padre cóm6n y 
una herencia com6n, con idénticos derechos y deberes para 
los nacidos de mujer. Una sOciedad en crisis y una voz enar-
decida que recordaba a los creyentes olvidadizos el Precepto. 

Con sentido y sentimiento evangélico el Mat1lstral come 
batió las Injusticias sociales, clamando, una -y otra vez, contra 
los codiciosos de bienes terrenales -que se golpean el pecho y 
anudan la bolsa. Todo su ser se consumla en el afán cotidiano 
de Implorar, desde los púlpitos catedralicios y parroquiales, 
caridad y misericordia para los bienaventurados que tienen 
hambre y sed ... 

Su palabra era una antena que recogla las palpitacio-
nes del mundo y anunciaba la tormenta. 

Verdadero tribuno del pueblo, defendía la dignidad 
humana de los desamparados, pidiendo justicia para los que, 
con el sudor de la frente, ganan su pan. Relnvldlcaba, \le este 
modo, el trabajo y solicitaba participación en los beneficios de 
los poderosos, para aminorar las necesidades de los humildes. 

Esto sonaba, entonces, a herejla bajo las bóvedas del 
templo y los fariseos de hoy y los sórdidos de siempre se 
tapaban los oldos, escandalizados. 

Las demandas del Magistral se han e,onvertido ya en 
leyes, en Imperativos garantizadores del orden y de la paz. El 
se adelantó y, como todo el que avanza en nuestro pals, fué 
incomprendido de los suyos y de aquellos otros que no ceden 
nada por las buenas y lo dan todo por las malas. 
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Removía las conctenclas y las Inquietaba con llamadas 
proféticas. Su voz se perdla en el vacfo de las almas estériles, 
pero un grano de mostaza puede mover con fe las montañas. 
Algunas montañas temblaron ... Era un mlstlco y como tal un 
vidente exaltado. 

Su Juventud se quemó en la lucha más santa que puede 
emprender un sacerdote: la lucha por la redención de las al-
mas en tinieblas y los cuerpos en miseria. Sus predicaciones 
tcndlan a redimir de los dolores y de la pobreza a una hum~-
nldad ciega que tantea de espaldas a la gran Verdad. 

Esta contienda apostóUca, en un ambiente de moUcle 
.y egolsmos, quebrantó su salud..La carga era pesada para sus 
débiles hombros y sus energlas flslcas se agotaron. La llama 
Interior, en cambio, era cada d1a más viva, pero las fuerzas 
corporales se apagaban. Su alma se afirmaba sobre sillares 
eternos, el cuerpo, enfermizo y vacilante, buscaba apoyo en el 
báculo de vieja madera Isleña-moclin o barbuzano de los 
bosques de Tenerife-. 

El batsllador de Dios, en plenitud espiritual, comenzó, 
entonces, su vida de recoglmlento unlversltsrlo. Su Inactividad · 
púbUca era, sin embargo, fecunda. Con resignada mansedum-
bre y folerancla enjuiciaba los acontecimientos y contemplaba 
a los- hombres. Se calmaron sus vehemencias, se apaciguaron 
sus pasiones. El discurso que arrebataba a las multitudes se 
convirtió en oración persuasiva, la polémica en diálogo socrá-
tico y su pensamiento en un discurrir de aguas claras, río 
adelante, entre amigos dilectos y dlscfpulos bicnamados. 

·En la madurez el rayo se hizo aurora y le alumbró, en 
su último viaje, los caminos de la eternidad. 

Domingo Cabrera Cruz. 
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Fué en el Escorial y cerca del patio de los .Reyes don-
de recibimos la noticia de su muerte. Ali!, Junto a aquellas 
piedras, claras, teologales, piedras lfrlcas de la Juventud espa-
ñola, un dla de Junio y cuando el Sol era más fuerte, en pleno 
medlodfa; nos llegó, vuelvo a repetir, la noticia de la pérdida 
Irreparable. 

Jamás he senOdo una depresión mayor. Me parcela 
que los muros preñados d·e historia y de grandeza en aquel 
Monasterio de S. Lorenzo, se me venfan encima como un 
Apocalipsis donde caían también los reyes · que adornan el 
patio de su nombre. 

Pocos minutos antes, un profesor de nuestra Unlver• 
sldad, el dlsclpulo predilecto, habla expuesto magistralmente 
la ponencia que el universitario muerto, su maestro, habla 
escrito. Estábamos, lo recuerdo con dolor, muy alegres ya que 
en la totalidad los puntos tratados fueron aprobados unáni-
memente en la Asamblea general del XIX Congreso Interna-
cional de •Pax Romana•. 

Nuestros ánimos se resquebrajaron, pero al mismo 
tiempo vimos con satisfacción el que Don Heraclio recibiese 
Internacionalmente el primer póstumo ·homenaje, acorde as!, 
con su saber universal. Dos d!as después, sacerdotes de na-
cionalidades ofrendaron misas por él. 

La vida. es un Interrogante, mejor, un encadenamiento 
de lnten;ogantes. ¿Qué pasará? ¿Qué haré? ¿Cómo ha de ser? 
¿Cuándo? ... hasta llegar a la pregunta ¿Moriremos?, que con 
lenguaje duro, seco, como si al olrla estuviésemos mirando 

21 



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

3

un sarmiento, nos conteslari, SI, hemos de morir, para que 
en· nuestra propia muerte d~ comienzo la existencia _ctcmá. 

De esta forma fuimos sorprendidos en plena llanura 
castellana, sin querer creerlo casi, sin damos cuenta cucta-
mente de lo que habla pasado. A La LaQuna volvimos y en-
tonces en la placidez de la Oudad notamos la ausencia que 
poc sua callea se perclbla, de un personaje de andar cansino, 
sereno, envuelto en una capa neQra y portador de unos -ojos 
verdea que miraban, como si en ellos catuvlesc el tnJinlto, al 
tnJinlto mismo. 

El desallento hizo presa en nosotros y para cxpa.lsar 
el tedio, nos encaminamos hacia la Universidad. Tambl~n del 
viejo caserón se habla marchado para siempre el suave cru-
iir de los peldañoL De nuestras bocas ya no volvió • sallr 
al levantarnos de loa bancos el saludo que diariamente hada-
mos !Buenos dlas D. Heracllol Con el alma transida de dolor 
nos dir!Q.tmos hacia S. DleQo. En lo bucó!Jco de sus alrededo-
res, paisaje consecuente al alma clúlca que poscla, echamos 
una ojeada, .Y tamblbl alll faltaba el mú querido de nuestros 
maestroL 

He titulado este artículo como un recuerdo emocio-
nado, expresión de los estudiantes universitarios. En este ho-
menaje necrolóQJco no debe estar ausente la colaboración de 
sus dlsc1pulos, puesto que D. Heracllo era considerado por 
ellos como un viejo Sócrates. No lo conocimos mucho, ni del 
todo, en lo polifaútlco de su personalldad profunda. El sa-
ber-lleQamos muy tarde-quedó en un Qrupo selecto y redu-
cido, en una ~e• que resucitará aua conocimientos, vltallza-
nl las teorías, el concepto de la vida, de la filoaofla, la teolot(a, 
y el derecho. 

Ervigio Díaz. Butrana. 
(lU-dd4.° Cano dola facultad de Derecho) 
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í-. 

La pérdida de una personalidad bien definida y vigo-
rosa nos hace sentir de pronto una angustiosa sensación de 
soledad. Después, de silencio. Poco a poco la soledad va po-
blándose de sombras y el silencio de ecos; el vaclo comienza 
a llenarse, también lentamente, y sin saber cómo, nos encon-
(ramos otra vez departlendQ con aquel que nos dejó, traído 
cerca de nosotros por la sola fuerza de los entrañables 
recuerdos. 

Personalidad y persona tenla aquel hidalgo canario: 
hidalgo y clérigo por añadidura. Enjuto como un Quljote 
isleño, venteando siemprt: aventuras de sensibllldad y sabl-
durie. Uno nada más, él solo, sin Sancho para los contrastes y 
las fáciles semblanzas. Haciendo carne y acción lo que hidal-
llos y clérigos hicieran otrora; pero él, aqul, entre rocas y ori-
llas, cerca de todos nosotros, afirmando de rotunda manera-
paradlgmá vivo-aquella vieja raíz hispana que en las Islas 
halló tan felú asiento. 

Acerca de su personalidad y persona sablamos todas 
laa cosas que todos saben; le conoclamos como todos lo cono-
cieron: erguido y casi Ingrávido por las viejas calles de La La-
(!una. Una vez nad)l más estuvo cerca de nosotros, y entonces 
supimos alllo que basta aquel momento hablamos Ignorado: 

· que era sencillo como los niños. · 

El vado de hoy se llena con los recuerdos de aquel 
acercamiento que fué el único y el último. Seria largo-contarlo 
ahora y 11ada añadirla la anécdota. Cuando se intente la bio-
grafla de este espirito noble, aportaremos un pequeño capí -
tulo: Un hidalgo a la orflla del mar. · 
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Allá en el Sur, el hidalgo-y clérigo-bajaba de vez en 
cuando a la orilla. Hallaba solaz Junto al mar, como su remoto 
antepasado castellano se Iba a través de encinares a gozar la 
aventura de la caza. Como éste por sus tierras y surcos, aquél 
por sus .. guas y olas. A los ganadós numerosos de uno, los 
Innumerables delfines de otro; unos delfines llenos de ocd-
nlco prestigio. A la carreta con las mieses maduras, el pallebot 
de gracioso velamen. Al polvo de la tierra, la Irisada espuma. 

Y todo ello sin que entre uno y otro hidalgo existiese 
otra diversidad que la del paisaje en tomo. 

Nos es fácil Imaginar al castellano, caballero en su ca-
balgadura, levantado el rostro, abarcando con fruición toda 
una lejanla solemne de nubes. El hidalgo canario tenla que tri• 
pular su nave, pequeña o como fuese, pero nave al fin; y 
cuando lo hacia-fuimos testigos de ello-solamente se encon-
traba bien Junto al timón. La caña del timón era larga y dlbu• 
Jaba una sombra de cruz sobre la estela: es que también era 
clérigo el timonel Entonces, las costas de la isla le desfilaban 
por sus ojos. Y tenla para la anchura del mar la misma mirada 
ansiosa que tenla para sus tierras el otro hldalt10: seguros 
ambos de que señoreaban sobre ámbitos propios. 

Nos quedó por saber lo que pensó el hidalgo nuestro 
-el de las Islas y el del mar-cuando los delfines haclan 
coita a la pequeña nave por él pilotada. 

Quijote sin Sancho que le hiciera ver lo que en reall-
dad era, aquellos delfines estarán en su sueño eterno como 
slmbolos que sólo saben desentrañar los hldalt1os Insulares. 

Hem·os recordado como mejor hemos podido a Don 
Heraclio Sánchcz. · 

Luu Diego Cwcoy. 
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Apenas acabada su vida tómanse ya vanas e invAlldas 
tantas y tantas cosas en las .que él y yo participamos a trav€s 
de veinte años de amistad dilectfsima. Y mientras· fos múltiple~ 
recuerdos ingrávidos se d.esvanec,n, van posándose en el fondo 
de nuestra intimidad, como un sedimento purificado, las perdu-
rables ejemplaridades de su vida. Hoy al rememorarle melan-
cólicamente, nos lo representamos tan sólo en el paradigma de 
su sacerdocio, de su magisterio y de su amistad. 

Él, en electo, sometió su razón a ta Verdad y de tal su-
misión se alzó siempre, ante nutstros ojos, firme en la sublimada 
fortaleza de su fe viva,:Sereno en sus últimas certidumbres, justo 
en sus juicios, pulido y templado en sus hábitos, bueno en la 
integridad de su conducta. 

Y consagró su vida al magisterio. Solitamente olmos su 
palabra vívida y enlebrecidá, temblorosa de hervor religioso, su 
verbo culto y ágil de predicador afamado. No le escuchamos 
nunca dictar su diaria lección de Teología, pero, durante dos 
decenios y hasta su última jomada, compartimos con él las ta-
reas docentes de nuestra Univérsidad de La Laguna, en la que 
profesó su enseñanza, remiso en · 1a conquista de tftulos, pleno 
de prestigio magistral bien ganado, amable, generoso y leal en 
la tranquila y grata camaraderla'--que su muerte · parece que-
brar- del profesorado de esta Ciudad deleitosa y austera, en la 
que todavía creemos encontrarle. 

Y por su abundancia de corazón lué, además, el Don He-
racliÓ jovial y alegre de nuestras tertulias y de nuestros íntimos 
almuerzos claustrales, finamente comprensivo ante nuestras su-
perfluas ironías y confusas incertidumbres, humanamente tole-
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bante con nuestras rebeld!as y desv!os. Y el gran amigo, gustoso 
de bendecir nuestras bodas, gozoso al bautizar nuestros hijos, 
próximo y atento siempre-él, solitario en la fria desnudez de 
su cuarto de hotel-al rescoldo vivo _de nuestro hogar. 

Sacerdote, maestro y amigo, Heraclio Sánchez nos 
adoctrina ejemplarmente, desde el claro mundo de su cielo y 
110~ lnci~ _a sal\'.llr con los .óptimos s!¡nb9los-Santidad, Sabi-clq Amistad~la a11g11stiada ~rplejidad de esta hora tene-. 
brosa e· it¡derta. , . · 

Gonzalo-Cácere., Cro,a. 
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Los que perdimos al padre, al hermano, al ami-
. go, y continuamos viviendo con ellos ¿qué podemos 
decir? 

Don Heraclio fué padre, hermano, amigo •.. Sus 
consejos, sus confidencias, sus palabras de Maestro, 
vibran en· nosotros. De su corazón, todos supimos ..• 

A los que constantemente le oímos, y, quizá a 
ratos lloremos, a los que en oraciones le colocamos 
Junto a los nuestros, ante su desaparición, ante el dolor 
de su ausencia, en las nostalgias de aquellas veladas en 
que tanto quiso enseñamos, sólo una idea nos llega a 
la mente: "PADRE NUESTRO QUE ESTAS EN LOS 
CIELOS; .. " 

Pedro J. de las' Ca1as Pérez. 
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de aquel momento hice propósito firme de estudiar." Y Heraclio cumplió su palabra estudiando de veras, ocupando pronto el primer puesto en la clase que nadie en adelante se atrevió a dis-putarle. En el segundo año hizo el examen en Latln y el Sr. Obispo, que presidia el Tribunal, le premió con una beca, cosd que no era fácil de conseguir en aquella época. 
Me piden unas cuartillas con motivo del l.!! aniversario del viaje de Heraclio para la eternidad y yo aunque resulte el menos autorizado, no puedo negarme a este requerimiento de buenos amigos. · 
Yo no lo voy a considerar como un carácter, que si mi intento fuera ese, yo dirfa que Heraclio fué no sólo un carácter, sino un carácter entero, el ideal del carácter, porque fué un temperamento trabajado, rectificado y dirigido por la fuerza racional. Fué un hombre de rectitud .de conciencia que le hizo honorable, de nobleza exterior que le hizo digno, de bondad del corazón que le hizo atractivo, y de fuerza de voluntad que le hizo enérgico y firme en las convicciones propias. 
Heraclio fué, más que todo, un carácter, un gran carác-ter, que significa principalmente la fuerza de la voluntad, la energía moral de un hombre que deja, por los puntos donde pasa, signos imborrables de sus huellas, que cuando habla, sus palabras pesan, porque son la expresión de un pensamiento de-finido y de una resolución vigorosa, precisa y bien determinada; que después de una decisión razonable no piensa en otra cosa dad que rn actuarla siempre, distinguiéndose por una tenaci-en los proyectos y por una perseverancia singular en el tra-bajo. Digámoslo claramente. El temperamento del Sacerdote Heraclio Sánchez era un compuesto de nervioso y vehemente con participación de las mejores cualidades morales de los de-más temperamento~ ... 
Yo intento estudiarlo como orador sagrado. La figura de Heraclio Sánchez, como hombre de estudio, excelente teó-logo y orador de grandes vuelos es de las más sobresalientes. Honró a la Iglesia y enalteció la Cátedra del Espíritu Santo, atrayendo y fascinando almas para el amor de N.S. Jesucristo. Toda-.:la parece resonar su voz en los templos, especialmente, de Tenerife, de cuya Catedral en La Laguna fué Canónigo Ma- -gistral _desde Abril de 1917. La elocuencia sagrada hablaba por el corazón y por la ·inteligencia de uno de sus más dignos re-presentantes. Exponía el dogma de un modo magnifico. Las 
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,fi~tolas de· S. Pablo sallan de sus labios con unción fervorosa 

!. !ftológica sabiduría. Y su alma de apóstol con la misma acti-
· dad efe su celo, se dilataba en los angostos afanes de la gran 
' ta del fundamento cristiano que exige y proclama la justicia 
.•. l. 

Era la luz que desde el púlpito y, a veces. desde la Cá-
.tedra convergía clarisimamente basta el fondo de los corazo-
nes de sus oyentes. Al pensar yo que el alma humana, es en sus 
concepciones muy superior a cuanto está sujeto a la materia: 
todo resulta pequeño ante la grandeza del fundamento del Cris-
tianismo que tan magistralmente era expuesto por Heraclio 
$ánchez. Cuando en elocuentes imprecaciones se dirigía contra 
·ese Cristianismo que las más veces, inconscientemente se bas-
tardea, hacía recordar aquella otra figura del púlpito, R. S. 
Vanghan, cuando desde la Cátedra de San Pablo de Londres y 
antes de la Gran Guerra del 14 combatía la mente de la Socie-
dad londinense de aquella época y el pá'nico que causaba. en el 
auditorio traía a la memoria aquel otro de la sociedad francesa 
de fines de Julio 1789. 

¡Caridad, exclamaba desde el púlpito, Don Heraclo Sán-
chezl Sin esa virtud, decía, no hay cristianismo. Es su lnnda-
damento, como la verdad lo es del bien. "la caridad se pisotea 
cuando se ultraja sin piedad la honra del prójimo". Su palabra 
difícilmente puede ser superada, su claridad de expresión ni la 
elevación de concepto. La dialéctica de sus sermones no lné 
menos filosófica y de raciocinio menos lógico que la de los ser-
mones de Baudelaire. Ni su palalira de menos emoción que la 
de Fenelón. Ni vibra menos sensibilidad que las oraciones de 

. Massillón. Y, como decía D'Alember, al hacer el elogio de éste, 
Heraclio sentía el placer del amor de sus semejantes y la nece-
sidad de extenderlo a todos sus hermanos. Y sucede, como de-
cía Pascal, "que el corazón tiene sus razones que la razón 
ignora a veces." 

Es indiscutible que Heraclio Sánchez Rodríguez, Canó-
nigo Magistral de la S. l. C. de Tenerife fué un Insigne orador. 

Sirvan estas lineas de homenaje modesto, pero sentido 
Y emocionado de afecto, estima y admiración al disdp1¡lo dis-
tinguido y ~redilecto y al afable e inolvidable amigo. 

J. E.,pino Juárez. 
Las Palmas, Junio 1947. 

Chantre de Canario•. 
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E1 amplio tazón marmóreo de la fuente recibe, con avi-
déz de sedi~to, el sartal de perlas que, con rftmica armonía, 
désdende, desde la altura del surtidor, basta su profundo seno. 

,_tmtamente se suaviza y endulza el seco chasquido de las gotas 
que, al golpear el mármol del recipiente, se deshacen, como un 

· cristal hecho añicos, en múltiples y luminosas gotitas. El surti-
dor mismo se ha ido preparando un J>lando lecho en el cual las 
gotas desaparecen, regalando al oído con la sonoridad agrada-
ble de un canto de plata. Las espumas van tejiendo una orla de 
encaje en los bordes de la amplia concha saturada. La plenitud 
se presiente ... se ve llegar ... de forma desbordante se manifiesta 
la abundancia y a chorros cae el caudal rebosante en otro ta-
zón concéntrioo, de amplitud superior, sediento y ansioso, que 
recibe, a r;,udales, el delicioso contenido que, gota a gota, fué 
embalsando la concha supérior. 

El alma humana es capacidad que se llena y perieccio-
na mediante el estudio y· la oración; es recipiente que se amplia 
por el amor y se desdobla y se entrega a impulsos del fervoroso 
cumplimiento del deber y del celo apostólico, que constituyen 
la esplendorosa manifestación de la exhuberante lozanfa de la 
vida del espíritu. El amor no regatea, ni siquiera da; se entrega 
por entero ... a raudales .. . con alma y vida. · 

Dirfase que intentamos trazar la silueta espiritual del 
padre y del maestro que veneramos en la gigantesca figura de 
D. Heraclio Sáncbez, cuya personalidad palpita bajo el ropaje 
de las metáforas y en la luz de las afirmaciones. 

Su vida, en todas las etapas, fué jornada de estudio y 
oración, intensidad espiritual, · gigantesco esfuerzo de un alma 
que quiere perieccionarse, capacitándose para ser después el 
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Maestro de la juventud estudiosa en cuyas entrañas clava la 
espuela de una inquietud, el hambre de la verdad y la sed de la 
perfección; disponiéndose, simultáneamente, para ser un nuevo 
eslabóri de la áurea cadena, con la cual, Cristo, Sacerdote Eter-
no, quiere rodear al mundo, no para esclavizarlo, sino para 
aplicarle el mérito de su Redención, mediante la actividad de sus 
representantes, los sacerdotes. Su alma sacerdotal, llena, con 
la plenitud del amor, le impulsa .a derrochar las energías de su 
juventud en el ministerio de la palabra. La Cátedra del Esplritu 
Santo será la altura serena y luminosa, desde la cual brille, cou 
luz espléndida de triunfo rutilante y de entrega sin reservas. 
Siguiendo las huellas ilel divino Nazareno, su predicación re-
suena en el corazón de las ciudades y en la aldea dormida en la 
falda de la ºmontaña, cuya silueta se pierde en la azulada leja-
nla; su voz retumba en· la altura de la colina y en la orilla del 
mar; su~ apóstrofes escalofriantes estremecen a las muchedum-
bres, que se agolpan. a la vera del camino y la insinuante per-
suasión de su consejo esclarece las dudas del alma, que llega a 
la soledad de su aposento, buscando la paz del es_plritu. Su pro-
digioso dinamismo recuerda la inveroslmil actividad de S. Pa-
blo. Su predicación es un eco de la autorizada predicació,:i del 
Aposto! de las Gentes y en su genio nervioso y chispeante hay 
un reflejo de la recia y cimera personalidad del Santo, escogido 
por Dios, para manifestar la prodigiosa eficacia de la Gracia 
que eleva, transforma y diviniza. 

El Pensamiento Central, piedra clave del arco magnifico 
de su oratoria sagrada fué: La significación espiritual del home-
naje religioso; la necesidad de que la Fe sea norma de vida; la 
inutilidad del culto externo y de las prácticas piadosas para la 
glorificación de Dios y perfeccionamiento propio, sin el ejerci-
cio del culto interno, que incluye la lucha para obtener el con-
trol de las pasiones·y la victoria sobre nosotros mismos, único 
procedimiento para impulsar a los individuos y a los pueblos 
por caminos de justicia y de amor a la altura serena de un 
auténtico progreso. 
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. En nn ambiente social cargado de hipocresfa y egoísmo; 
·bidón y rapacidad; fulgura, como el rayo, sobre el fondo 

de la tormenta, el pensamiento del Maestro, que sancio-
rienta, recogido por el Magistral de Tenerife como núcleo 
e su actividad misionera: ,Dios es espíritu y es necesario 

Jlúe aquello.s que le adoran le adoren en espíritu y en verdad,. 

;. ' Con esta simbólica corona de flores del espíritu, corta-
clas·'en el jardín de su alma, nos acercamos a su tumba; en el 

.;j¡tlmer aniversario de su tránsito a la eternidad, para decirle al 
\padre y al maestro con voz entrecortada por la emoción y el 
· 1Janto: ¡Vives en el cielo y tu recuerdo nos acompaña! 
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José García Pérez. 
(Párroco de Stt>. Domingo). 
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, , Cuando en tomo a un recuerdo o frente a una re~li-
dlid' el espirito se siente dominado por el corazón, hay lmpo-
íibllldad de .estar sereno y de ser objetivo. Los lm¡:,ulsos cor-
diales cuando son Intensos no pueden dominarse. En to,;no al 
rtcµerdo y frente a la muerte de Don Heraclio Sánchez, no 
podemos alcanzar serena paz, ni vencer el desconsuelo lnmen-
.so ,,dc .su desaparición porque nuestro espirito se Inunda de 
dolor vivo, que viene de lo más hondo del corazón. No pode-
mos escribir en calma sobre su gigantesca personalidad. Lo 
sabemos en Dios, pensamos que está en la morada del Eterno 
y que ha logrado, as!, el ansia más ferviente de su vida. La 
propia idea que tenla de la muerte-nacimiento a la verdade-
ra vida-la humana certeza de que está allí donde querla Ir, 
debla servir no sólo_ para mitigar nuestro dolor, sino para 
hacerlo desaparecer. No lo conseguimos; el egoísmo y la mez-
quindad humana pueden mucho. La resignación ante la muer-
te eii, en lo humano, dlffcU de lograr por muy arraigados que 
estén los sentimientos y las Ideas religiosas. No nos confor-
mamos cori las quiebras afectivas y las roturas del cotidiano 
vivir que la muerte lleva siempre consigo. Cuando en nuestra 
vida nos unimos, en pura Intimidad afectiva, a un ser, con 
quien compartimos diariamente ideas y emociones, dolores y, 
venturas, su muerte no es sólo final de la. vida extinguida, sino 
un poco también de la nuestra, porque se plerde·para siempre 
algo que en ella tenla valor fundamental. Acaso, por eso, no 
se logre la plena resignación. 
· • Parii una muerte, la del que se fué a Dios, tenemos el 
remedio de la oración, como único posible tributo. Para la 
otra, para la que extingue algo que en nuestra vida tenla valor 
fundamental, sólo queda el dolor, el santo recuerdo y la gra-
titud Infinita, en lo más puro de los mejores sentimientos. 
Ellos nos hacen escribir algo que todos sabemos y que debe-
mos decir de aquella personalidad eximia que fué en vida 
valor humano e Intelectual de los más grandes que han exis-
tido en Canarias. · 
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Tuvimos la honra de ser portavoz del último trabajo que aquella eximia personalidad forjara para presentar a un Congreso mundial, el de Pax Romana, formado por gentes, católicas y universitarias, que reunlan aquellas dos cualidades que, caracterizando al que perdimos para siempre, constitulan los ambientes en que desenvolvió llu magnifica vida. En aquel Congreso mi voz fué la suya, cuando ya no exlstla. Y si para aquéllos quiso Dios que hablara por él, a los lectores de este libro homenaje, .Puedo hablarles de él, porque lo que me falta, que es mucho, de autoridad, me lo otorga la fuerza de la unión de mi persona a su recuerdo bendito. · 
Don Heracllo. ¡Cómo llenaba este nombre todo nues-tro ambiente lagunero! ¡Cómo resonaba en todo el ámbito Insular! Era alarde y orgullo de a!lllstad en sus amigos, segu-ridad y ciencia en sus dlsclpulos, consejo y dirección en sus compañeros, altura y señorio espiritual para el pueblo, cari-dad e interés para el necesitado, comprensión máxima y co-razón magnánimo para todos. JCómo crecía a su alrededor todo lo que significaba esplritu1 ¡Cómo se deshaclan torpezas y pasiones, orgullos y resentimientos, mezquindades y huma, nas miserias! A su lado, frente a la altura cimera de su mente y cerca de la grandeza extraor.dinaria de su corazón, nada era, nada podla ser, mezquino, ni torpe. Todo participaba de una generosidad que surgla antes que de su corazón-por él siempre ocultado-de su mente, que no supo nunca de razo-namientos frios, que iluminaba siempre más por su calor, que -con ser ésta. tanta-por su propia luz. El Don Heraclio grandioso, el de los sermones de elo· cuencia insuperable, el de la palabra arrolladora que arreba· taba los públicos, el de los discursos de fiestas literarias con tantas ovaciones conío párrafos, el de las conferencias clentl-ficas, pletóricas de fondo l' perfectas de forma-como la de San Juan de la Cruz, en el Paraninfo del Instituto lagunero-, que asombrliban a los más doctos, el Don Heraclio, artista su-blime de la oración y· dominador perfecto de la palabra, fué, ampliamente conocido por Canarias. 

El Don Heraclio cientlfico, el hombre de Unlversldád, el Catedrático, que lo fué a gran altura, aunque no ·tuviera el titulo oficial, que le fu~ ofrecido y que no aceptó, el maestro de juventudes que su11ieron de profundos secretos teológicos y jurldicos, descubiertos o desentrañados por su mente pro-digiosa, era también conocido. Su labor en el Seminario y en 
38 
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, de 'La Laguna, que le. sltda en el primer plano 
del Profesorado, está también divulgada y 

. c'6iióclda. 
·1q {;; ." ;, '· . 

, .,bg otro .Don Heracllo de mayor altura csp.lrl-
. ,Heracllo gue eclipsa a los otros dos, pese a . la 
: .. de Don Heracllo orador y de Don Heracllo 

¡:léncla. A ese Don Hcracllo no lo conoce Cana-
Heracllo en su tertulia; es Don Heracllo entre 

. ~.Y dlsclpulos. Es Don Heracllo en diálogo, Don He-
.· -~las. De ese Don Heracllo sólo sabemos los que tu· 
· 1J!l!s _que la suerte, el j>rlv!legJo de ser sus amigos o dls-

. Alli'estaba el Don Heracllo sublime, el Don Hcracllo 
frfa de prestigio a la Ciudad, a las Islas y a la Un!ver-
'ef Oon Heraclio de que "¡,resumlamos" los que por 
\i.'la Ciudad, la Universidad y las Islas, quedamos que 
' Isleños comprobaran de cerca-oyéndolo a él-las di-

.. ones espirituales de nuestros ambientes. 
ul , . Era en diálogo como sobresallan aquellas eminentes 
...Udades del gran Don Heraclio. A la manera de los maes-
. tros griegos, necesitaba su mente poderosa, para producir en 
tf>!la su Intensidad, el aguijón de otra Inteligencia que anima· 
~._la suya. Con la Interrogante, la dlflculta.d, la sugerencia o 
lá contradicción de otra me11te, su poderosa Inteligencia lnl• 
tjaba marchas por los caminos de la cultura que terminaban 

. siempre en las fuentes de la más pura Verdad. Y el dlsclpulo 
-siempre habla que serlo al lado de Don Heracllo -contem· 
¡ils,ba extasiado la llegada a aquella meta, no sabiendo que 
admirar más, si la pureza de las fuentes en que le hacia beber 
el Maestro o la belleza· de los caminos que hiciera recorrer 
para llegar hasta ali!. 

De todo se hablaba en aquella tertulia a la que ya no 
podremos volver Jamás. Don Heraclio no rehula ningún tema. 
Más que la calidad de su l!lteligencla, admiraba su prodigiosa 
cultura. El que antes no asiduo, llegaba a la tertulia, general-
mente· el Catedrático recién advenido a la Universidad o al 
Instituto; se daba Inmediata cuenta de ese caudal 'de cultura 
que don Heracllo posela. Y pronto le planteaba un problema 
de su especialidad. Temas de Historia, de Literatura, de Arte, 
de Derecho, etc. Siempre, casi sin excepción, don Heraclio, 
sin quererlo hacia gala de sus extremos conocimientos. Ahon-
dando en la cuestión; frente a la duda, la dificultad o la opl• 
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Dión contraria del Interlocutor, Don Heracllo, marchando por 
la senda del saber, Impidiendo duramente el torcer por el ve-
ricueto, el volver atrás o el extravío Inconsciente o mal Inten-
cionado, Iba descubriéndonos a todos, a veces al propio espe-
cialista con quien directamente dialogaba, las maravillas de 
esos caminos de la cultura que llevan a la verdad, mostrando 
siempre esa relación entre las Ciencias que dimana de su uni-
dad, en el origen divino de todas las cosas. Podrlamos citar 
muchos nombres, algunos presentes todavía en nuestros 
aaustros, de Catedráticos que, Incluso para temas de su es· 
pecialldad, se constituyeron en dlsclpulos de don Heracllo. 

El propio y más excelso magJsterlo de don Heracllo 
radicaba alll, en su "cuarto Internacional" as! llamado humo-
rísticamente, porque habla cabida en el mismo para todos los 
que, con nobleza de Intención y altura de espirito, quisieran 
hablar y olr de los temas que, con el sólo Interés de la verdad 
y con la unión de discípulos y am¡gos, ali! se trataban. Ideo-
logías y creencias diversas, actitudes diferentes ante proble-
mas del vivir, alli se unlan bajo. el signo de la amistad y en la 
presidencia, por todos complacldamente aceptada, de aquel 
espirito que manaba generosidad y comprensión. 

Poseía don Heracllo en alto grado la facultad de ver 
en lo que nos rodea la dimensión eterna que es, además de 
la auténticamente verdadera, la única realmente· poética. Su 
espirito nunca se detuvo en ninguna .realidad, ni cuestión, 
hasta llegar a ver esa dimensión eterna que siempre tienen 
las cosas, pero que sólo pueden captar los esplrltus selectos. 
Y mientras el mundo en que vivió se detenla, creyendo haber 
agotado la visión de las cosas o las cuestiones, en lo-útil, lo 
racional, lo conveniente o lo económico, mientras una gran 
parte, de ese mundo se contentaba ufano en ver como sustan-
tivo sólo lo material, don Heracllo miraba, y nos hacia mirar 
para lo que ese mundo no vela o despreciaba, consciente o 
Inconscientemente, no obstante radicar en .eso, que as! queda-
ba oculto, las únicas poslb\lldades de que la humana visión 
de las cosas fuera verdadera y bella. Por eso moría a su lado 
todo lo que fuera mezquino, torpe o miserable. Por .eso cre-
cía y se agJgantaba en tomo a su figura, todo lo que signifi-
cara espirito. Y unas veces desde el campo de la Fllosofla, -
en el que era señor de Inmensos dominios-otras con la vi-
sión teológica que hacia fácil y as.equible para el oyente, a 
quien nunca dejaba salir del campo de la buena Lógica, don 
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Heraclio lograba diariamente, desde un punto de vista de 
ciencia verdadera, en cada cuestión de las múltiples sobre las 
que versaba el diálogo, descubrir o encontrar esa faceta de 
las cosas en. que radica su última ratio que es, siempre tam-
bién, su única razón. Asombraba la facilidad con que don He-
radio trataba las más diffclles cuestiones; V da las cosas des-
de la altura de su Diente, a la cima de su saber y alli era faci-
lidad, lo que visto, en el valle de la humana mediocridad, 
parecla dificultad insuperable o intrincado laberinto. Bajo su 
magisterio, en aquelll\ tertulia de amigos verdaderos, donde 
la verdad brillaba siempre a la luz rectora de su mente prodi-
giosa, todas las diferencias desapareclan. No importaban las 
opiniones diversas que don Heraclio parcela buscar, nada su-
ponlan.divergenclas de parecer en orden a cuestiones que 
aún pareciendo importantes eran alll anécdotas sin valor para 
todos. En el clima del "cuarto internacional", templado por 
la generosidad y la munificencia intelectual de Don Heraclio, 
la discusión no era nunca pelea, ni casi lucha; era impulso ini• 
clador de marchas por caminos del esplrltu que se haclan, sin 
fatiga y sin rencor, guiados siempre por el maestro amigo y 
que conduelan a fuentes de valor esencial en el que todos, 
plácidamente, apagaban su sed de verdad y de bien. 

Casi todos los amigos de don Heraclio eran universi• 
tarlos. Y aunque su tertulia la frecuentaban Sacerdotes, Médi-
cos, Catedráticos de Literatura, Arte, Historia, etc ... , estaba 
principalmente constituida por hombres dedicados al Dere-
cho, casi todos Profesores de la Facultad lagunera. Eran, por 
ello, los temas jurldicos, los que principalmente se trataban. 
Ali! se hacia diaria realidad aquel pensamiento de Donoso 
Cortés de que en todo problema jurldico está subyacente un 
problema teológico. Alll también tenla diaria comprobación, la 
tesis, plenamente aceptada, de la unidad entre las Ciencias. Era 
don Heracllo el que siempre hacia ostensible una y otra com-
probación. Ninguna cuestión jurldica era vista, sin situarla en el 
campo de la Filosofla, con las necesarias Incursiones a la Cien-
cia que suministrara el conocimiento preciso para su solución 
y sin el ascenso al terreno teológico, que siempre aparccla lin-
dando con el filosófico por el que don Heraclio nos hacia dis-
currir. Y en aquellos terrenos, mejor dicho, en sus cimas, el 
Maestro amigo iba descubriéndonos horizontes y perspectivas 
que aumentaban, cada dla, nuestra Inquietud y nuestro entu-
siasmo, al hacernos ver lo poco que hablamos andado en el 
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camino de la verdad jurídica y todo lo que nos faltaba por 
recorrer. 

Ya no se reunirá más aquella tertulia que don Heracllo 
hacia magnifica. Ya no tendremos la orientación de aquél que 
fué no un teólogo, un filósofo, un jurista a secas, sino un hom-
bre superior, magnifica síntesis de estudios diversos, realiza-
dos por un espíritu de rara selección, que pudo andar a sus 
anchas sobre profundidades teológicas y en alturas cienttfi.cas, 
guiado por una mente excepc)onal que nunca sintió el vértigo 
de las cimas en que vivió, porque se situó frente a los preci-
picios que a sus ples existían en la serenidad de una sistemá-
tica dimanada de los eternos principios que siempre profesó. 

Y al lado del Maestro para la Ciencia, el amigo para 
la dificultad o el problema que surgía del cotidiano vivir. Si 
alli, para los problemas de la ciencia, don Hcracllo brillaba con 
su Inteligencia poderosa, aqul, para los problemas de la vida, 
don Heracllo brillaba con su magnánimo corazón. Problemas 
de familia, de profesión, personales, etc .•• de alguna gravedad, 
le eran consultados siempre al hombre Insigne por todos sus 
amigos. Ello aparte de las graves cuestiones que afectaban a 
la Diócesis o a la Universidad que, con gran frecuencia, tam -
bién le eran consultadas. Siempre, sin excepción, el amigo que 
se entregaba a don Heracllo encontraba en 8 no sólo la clara 
solución• Intelectiva que buscaba, sino la máxima generosidad, 
y, muchas veces, su rápida y directa Intervención personal, 
aunque le significara gran esfuerzo o sacrificio. Y as!, un día 
se enfrentaba duramente con el autor de una detención Injusta 
para dejarla sin efecto; otro visitaba, sin saberlo el amigo con-
sultante, a la persona de que dependía la solución del asunto 
consultado para hacerle ver donde estaba la justicia de la so-
lución; y siempre llevando a cabo todo cuanto estuvkra a su 
alcance para responder al Imperativo de la amistad. Muchas 
veces le vimos en estado de verdadera angustia espiritual ha-
ciendo suyo, acaso con más preocupación que el Interesado, 
el problema que le habla sido planteado. JCómo le preocupaba 
la salud espiritual de sus amigos! ¡Cómo Indagaba acerca de 
sus conductas cuando temía que se apartaran de la ley morall 
Recordaba a sus amigos muertos y aunque el dolor de su pér-
dida, 8 lo atenuaba con la seguridad que sus .:reenclas exigían, 
al olrle hablar de un amigo fallecido, brotaba, sin él quererlo, 
de sus frases, un desconsuelo hondo que hacia pensar que la 
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amistad para don Heraclio era una fortaleza Inexpugnable aún 
frente al tiempo y la muerte. · · 

Corazón magnánimo que él querfa siempre disimular 
o esconder bajo la apariencia de lo seco y hasta de lo brusco. 
Pero, llegada la hora, sus Impulsos no eran vencidos, aunque 
se conservasen aquellas apariencias. Y as! el hombre que fué 
grande por su Inteligencia, lo fué, en mayor grado si cabe, por 
su corazón. Maestro y amigo, gran Maestro y mejor amigo, eso 
es lo que hemos perdido. Pero lo que es auténticamente gran-
dioso no se pierde nunca del todo. No hemos perdido total-
mente ni al amigo ni al Maestro porque don Heraclio fué no 
Maestro y amigo, sino el amigo y el Maestro. 

El Maestro cuando lo es ciertamente, no deja de serlo 
por fallecer. Está en nosotros, porque contribuyó a nuestra 
formación, como están en nuestros padres y nuestros amores. 
El a111Igo que sólo comparte alegrfas y tristezas, falta cuando 
ya no puede participar personalmente en nuestros dolores o 
venturas. Pero el amigo queno sólo compartió nuestras ale-
grlas y dolores, sino que nos hizo conocer la verdadera fuente 
de la alegria, que es la de saber ver o procurar encontrar esa 
dimensión eterna que tienen todas las cosas, en la que, además, 
nuestros dolores son más llevaderos, y en la que radican las 
posibilidades únicas de poesía y felicidad en la vida terrenal, 
el amigo que es as!, como tal amigo, creador de nuestras ale~ 
grlas y mitigador de nuestros dolores, está siempre participan-
do en ellas y con él habremos de compartirlas, vivo o muerto. 
Y as! don Heniclio vivirá en nosotros como vive todo Maes-
tro y como amigo exce¡iclonal, como un amigo excepcional que 
nos enseñó algo fundamental y definitivo, esto es, como Maes-
tro otra vez. Y es que si al lado de don Heraclio teníamos 
que ser discípulos, su recuerdo, este recuerdo que veneramos 
como amigos no puede ser otro que el de Maestro, también 
venerado~ 

La vida de don Heraclio fué un perpetuo salmo a Dios. 
Le cantaba enfervorizado en el púlpito, en la tribuna, en la cá--
tedra. En la tertulia de su cuarto Inolvidable, llegaba, hablán-
donos del Eterno, a las alturas del mlstlcimo. Hasta la música _ 
que Interpretaba maravillosamente, con su guitarra, que tanto 
amaba, le servia para alabar al Creador. Era un elegido del 
Señor. 

Mf1nuel Gonz6lez de Aledo. 
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Me piden, mi buen Heraclio, que hable de tf. Será mejor 
que hable contigo. Tú no necesitas de mis elogios y es muy 
posible que·yo hiciese torpemente un estudio acerca de tu per-
sona. Te agradará, en cambio, que te habk con palabras naci-
das de lo que siempre fuiste por sobre todas _las cosas: amigo. 
Y bien sabes que la amistad, pasado cierto tiempo, es, mas que 
devaneos de futuro, cristalización de recuerdos. 

Del mundo de los recuerdos no tenemos si.no contadf-
simos momentos que luego nos sintetizan zonas a veces dila-
tadas de nuestra vida. El río, el camino, el paisaje una vez re-
corridos se compendian en nuestro espfritu en una parcela de 
visión, en unos instantes de su curso total, en aprehensiones de 
aquf y de allá del amplio horizonte. No otra cosa ocurre con 
los trechos de nuestra existencia, con los afanes y amores que 
en ellos ponemos. Pero la vida es avara en diáfanas amistades. 
Y frecuentemente cuando las da, las tronchá,quién sabe si para 
valorarnos su tesoro; para que por perdido sea doblemente 
tesoro. No has sido tú la única riqueza de este género que se 
me ha ido, pero como a todo hombre acontece, eran tan pocas 
las que tenla que ahora veo cuán pocas son las que me van que-
dando. Ahora, para mf, la muerte-o la vida-te ha valorado 
supremamente. La muerte o la vida. ¿Qué es la una sin la otra? 
Esto que acabo de escribir me hace volver atrás y pensar en 
aquellas mañanas y aquellos atardeceres en que divagábamos 
y divagábamos carretera adelante, guardados por una doble fila 
de eucaliptos viejos y olorosos, volcándonos el uno en el otro¡ 
tú, con tu incógnita resuelta; yo, con mi X. Muchas veces, al re-
greso, te retenfamos a almorzar. Al sentarnos a la mesa mima-
dre te pedfa tu bendición .. Cuando ella ya no existía ful yo 
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quien te la pedí para llenar mi casa silenciosa con. risas de 
niños. Otra vez la muerte y la vida. 

De tu vivir apasionado y vehemente; de aquella precio-
sa alianza de integridad doctrinal y de humana comprensión 
que era tu persona; de aquella prodigalidad tuya de la que un 
día, en la paz de una siesta, dió buena cuenta tu propio cora-
zón; de aquel derrochar tus horas mientras en los estratos de 
tu espíritu se iban sedimentando tus lecturas y tus reflexiones; 
de aquella tu aureola, y de aquel tu saber, y de aquella tu bon-
dad yo no retengo para mí más que nuestros paseos solitarios 
entre añejos y perfumados eucaliptos, con lectura de versos y 
escapadas del pensamiento y Iargos silencios llenos a veces de 
campanadas lejanas. Nada más que eso tan sencillo·y tan hon-
do; tan distante y sin embargo tan presente. Largo trecho de 
años compendiado en unos instantes. ¿Me comprendes una vez 
más? Me sale mucho más del corazón hablar contigo que ha-
blar de ti. Ahora la carretera escampa. Tú te fuiste y contigo 
se han ido yendo muchos árboles. Pero cuando alguna vez 
la transito, mira si te recuerdo y si te quiero que al volver a mi 
casa y salirme mis hijos al encuentro sólo pido para ellos, 
mientras los acaricio y te rememoro, una hombría como la 
tuya, una reciedumbre y una bondad como las tuyas ... 

José ·Manuel Guimerá. 
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Su vida fué una llama perm11,nente, 
y al renovar sus luces cada día, 
crepitaba la .antorcha de su mente, 
y en un volcán, su corazón se abrla. 

Arder, vivir ... Y fué a encender su frente, 
al ~otar que la llama se extinguía, 
en la estrella más alta y refulgente, 
esa que siempre le sirvió de guía. 

Vivir, arder ... Y asf, como una rosa 
que crece en una Intensa llamarada, 
-cúando era más grande y luminosa-; 

en el búcaro azul de la tristeza, 
se apagó para siempre, deshojada 
sobre el Altar del Bien y la Belleza. 

E . Gutiérrez Albelo. 
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Huyendo de esta vida transitoria 
de muerte; de dolores y gemidos 
marchó, con la cohorte de elegidos, 
en tránsito supremo hacia la Gloria. 

Sus frases de magnifica oratoria 
ligaron corazones que, aún prendidos, 
forman un haz de afectos reunidos 
en férvido homenaje a su memoria. 

En él, que es su corona de diamantes, 
Igual que está en el mar sola una pe~a, 
engarzo yo estas piedras tan sencillas 

· y espero que también serán brillantes 
rezando mi oración, aunque pequefia, 
henchida de fervor y de rodillas. 

José G. Gutiérrez. 
Del u<J,f,ón La Paz", 

49 



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

3

Las palabras que han · servido de lema para estas mal 
pergeñadas cuartillas constituyen una de las utrolas, acaso la 
más inspirada, del magnifico , himno que ha compuesto un la-
gunero, Don Jost O. Gntiérre1r!n homenaje a la memoria 
del que fné Magistral de la Santa tesla Catedral de La Laguna, 
el Inolvidable maestro que se 1 mó Don Heracllo Sánchez. 
Este himno, que ha servido para revelarnos este nuevo valor 
poético y musical, nos ha_ sorprendido agradablemente, ~ro no 
hemos sentido -extrañeza, tenitúdo en cuenta que La Laguna 
ha prodnddo siemqre gran número de escritores, mlisicos, his-
toriadores y poetas. 

Sus viejos palados domldos, soiiando con épocas pre-
téritas; la dulzura del vocear de las campanas monjiles, evoca-
doras de nuestra Ingenua Infanda, para-siempre pttdlda; la 
belleza de sus campos y jardines, vestidos de primavera, o des• 
nudos en la agonia del otoño dorado; la serenidad de sn vida, 
deslizándose como un remanso de paz, en este mundo atómico, 
lejos de los ruidos que matan el silencio, y de los humos, que 
ensucian el claro azul dd cielo: todo ello ha servido como fnen-
te de inspiración para el desarrollo de todas las más nobles 
actividades del espfrltu. En la quietud de nuestro vivir cotidia-
no, el verbo encendido de Don Heracllo, fné piedra y lné tam-
bitn luz. 

Dice el Evangelio de San Juan: "En el prlnd¡io era el 
Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios , es decir, 
desde la eternidad, el hijo, la segunda persona de la Trinidad, 
ya estaba en _Dios. Y este Verbo se hizo carne, uniendo a si a la 
naturaleza humana. Entonces el Verbo original trasciende al 
hombre miserable. La acción divina recae sobre este hombre, 
que peca y se arrepiente, crea y destruye. El Verbo es la i>ndli-
lación que marca la vida al oscilar entre las dos margenes del 
bien y del mal. El Verbo se ha hecho acción. También la vida es 
acción San Pablo, experto cirujano de almas ahondando en este 
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misterio, expone magistralmente la unión entre el Verbo hecho 
carne y la persona humana:"Yo vivo, pero no soyel que vive, es 
Cristo quién vive en ml."Don Heraclio encarna exactamente esta 
maravillosa concepción de San Pablo, porque en él, el Verbo se 
hizo vida, y sus palabras daban espíritu. 

Hay muchos que hablan elegantemente, pero no pro-
iunqizan. Sus palabras riegan solamente la superlicie.,pero no 
lllpa.a•lns;aivañaá de bí,tle:rre.: lilcin,tleracllol:hjro:90sible la 
t1!11qmwiónrlk,tm1><: dicaóm im ~le,yc ,majéíitaoaa,..aida,11·: 1a 
llláchuei:,d@l:qanrnptó. Bt!MBdórra(lgiiba;las ¡lrófuridltía¡des llia> 
llimllrles,· dela,tie;ra y ,bticttficabaiittlilas uucñedumlliies-..que .te escmobaba• .-;. !:, i•~~'. -· ! ;_· ; : :· )

0 !,:_l t; Jll fi~ f~ : •. :1 ••.·¡~r,: :td/ ):,·: "_f tf )J : .·. 

UOrllU .j>,i1labl'lt¡ ;a ,~ ¡, m!i!dma,1111Udll¡ 6~r.a¡idolotosa/ lú• rian!~,. CC>do,upa. piedra :lanebdai enielr,agilltthttbiá>ile •,nuesbras 
¡,asl<lfM'¡•4e.1eQ~-y.a111ilicidnes;,ih,tranwdo,:c:m:alos icoildQtri• 
cos, cuyo centro era Dios, que estaba dentN.1de ,tl;.y , tt.,lnani~ 
!estaba en sus palabras. Estos anchos círculos que abría, se 
ibaq ~Tecblcil'JIÍ<llt,•cenánilosei!ntómoii 911:prop¡o:corazón, al ,pre;opriiirian; aslm;mdoler éob el tl?nlble [peso: ú~los :de Id res· T:'::~i~-~~F~-~~~;~~;~.~,;~1:r!,~,~!'1,~"~·,w~;-
.1.iii ... :. :, ~; ~·• i --,::,:: · ; ,• ::. i · .. :.- r;··r-'~: O!¡,._ ;(., r-.,!,i 1-.~,;c:,;:1, ·,I c.,:, ~_!, , ;• 
0<, ,í ,1 •,, ··.su ,Varbo,fué1,piedra,.-peN1,piedm1 ,de, .•im.· El·'<'limna111e 
e,s,~;¡,iedrá de luz pQr enaleni:iai,ll>ura;•11µl}'<dura, raya ladós 
eé'ol!i <JDioer11les,,-y brillá' tn-toda· su.pmda, ·auu·.en, medio•del 
lodálZlli humanó. m \!erlio dii•Don-Henclio-layítba-los· corazo-
nes,duros' de los. m,orcaderes• dtl: mundo, ,i deJas!riias i:lel inisn• 
do,tin'sensihlesal hambré-,. a•lil miseria dHos·pobres:N -brilla-
ba con la pura e increada luz de la verdad, que el posela. Iri-
creada, porque la verdad absoluta, _sólo se hall¡,_ en Djos. Nos-
d>tros hemos~ado U!1ávtttla<1· r-elá.tlvá; capaz_de. ttr perc.ibi-da •por· nliestra metM •limitada y finita, ;~eró, ~g_er6 -verdlid~ra ~ta,111mlad nuesrta? Desde· el más allá,. d Maestro ·ha· podido 
resolve~ -este -problema angustioso. que tortura · n~~stta : ))Obre 
int~llgen~~- ' • · · · · · · 
• .. , .Así como la palabra era ell San Pablo remordimiento, 
y. cristal· en· Platón,. el Verbo del Maestro, era como dice · San 
Juan.: L1>z verdadera · qu• cuanto de si alumbra a todo hombre 
qne viene .a este mundo. Por eso so palabra tóesonaba a los 
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acordes recibidos del Infinito. Y al hablar convttlia las ondas 
en música sensible. Oirle hablar era llenar de luz nuestro cora-
zón, percibir una orgla de colores, un deslumbramiento análogo 
al que sintió Saulo en su camino de maldición, o escuchar el 
eslttpito de un torrente desbordado. Otras veces su palabra nos 
hada sentir el lrlo de nuestras vidas esttriles, miserables, y olr 
el ruido macabro que produce la muerte al devorar el cadáver 
de la vida. Y en otras ocasiones, su voz tenla Inflexiones ma-
ternales, alegre rumor de infancia, amargo sabor de lágrimas 
vertidas por esta humanidad, perdida como un nilio en la seln 
oscura de sus pasiones y de sus -rencores. · 

Todos somos fieras enjauladas en la espesura de nues-
tros odios, que no nos deja ver a la luz del s,;,1, la claridad del 
delo, dice Don ·Jacinto Benavente. La palabra del Maestro des-
coma estos barrotes sombrfos y hacia que destacase llmj>lda 
y pura la luz qu·e venia de las alturas. ¡Libertad!, aclamó Goe-
the, al pisar -los umbrales de la -eternidad. Habla fracasado en 
la busca de la libertad ulema. Sn Werther habla crefdo halllll'-
la en la negra boca de una pistola. Esa libertad la buscaba . 
tambifo el revolucionario francés, cuando morfa 'al ple de las 
barricadas, al engañoso conjuro de esa palabra. Esta libertad 
está en nosotros mismos, en nuestro yo. En el interior del hom-
bre habita la verdad, habla dicho San Agustln, y también la 
libertaa, añadimos, nosotros, por ser precisamente un atributo 
suyo. Don Heraclio posela esta verdadera libertad interior y 
queria transmitirla a los demás, por medio de su verbo exaltado. 
. La u:altación de la luz, produce la llama; asf Don He-
raclio se consumió en la llama de su verbo. El sentla su frágil 
cuerpo quemarse interiormente, irse achicando, reduciéndose 
su miserable envoltura camal, consumida por la llama Interior 
de su amor divino. Sabia que la muerte tiraba de él; no la temla 
pero tampoco la deseaba. Cristo en su vía crucis de amargura 
lanzó aquel grito tan hondamente humano, tan terriblemente 
desgarrador: Señor, aparta de mi este cáliz de amargura. Y era 
el hijo de Dios. Por eso, el Magistral cuando sentta arder su 
carne hada que su dolor se escapase, prendido en los trémolos 
de su guitarra, que cantaba una canción de despedida a su tie-
rra querida. Y ponla en sus cuerdas dolor y alegría. Vida en 
suma. 

Maestro, desde las reglones del Infinito, ruega para que 
nosotros miserables pecadores, podamos como tú hiciste, en el 
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• 

momento del tránsito delinltivoi trémulos los labios, confesarte con aquellas maravillosas palabnís de Vázquez Mella: ¡Señor! ¡Señor! Cuando las ,muchedumbns ·que redimiste de doble escla-vitud, enloquecidas :por el vduo de la impiedad, te maldedan; nando los sofistas se mofaban de TI, y te escameclan saludán-. • dote con el A.,e Rex Judlorum; cuando los perseguidores echa-ban suerte sobre tu vestidura; y los escribas y los fariseos se concertaban para lnfamarte; y los cobardes pactaban con ellos, y,diaclpulos pusil6nlmes,1t confesaban en silencio, ¡Señor, Tú bimi lo sabes! yo no. te. nq¡ué; y .en horas muy amargas se le-vantó hasta Ti como una 011ación·mf-propla pesadumbre, para decirte que sea tu nombre el últjmo qve ¡>ronuncien mis labios, y que cuando mi lenilla quede \buda, todav!a eón el postrer esfuerzo se 11lce mi brazo· ~om_o unil espada, que te salude mili-farm~n.te·a1 rendirse a, la muerte, .peleJndo par tu .causa. ' . . . . . ' . . . . 
$mili,, GWÍlrrez Ouuna. 
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Fué Don Heracllo Sánchcz varón recto y piadoso, 
Magistral elocuente de máximo valer-
Por la aorclón forjado, tu verbo prodigioso. 
en este aniversario ha vuelto a florecer. 

Enamorado ardiente del rincón rumoroso 
de la vieja Laguna, supiste recoger 
la serena armonla, lo grande y generoso 
del terruño que hoy llora tu triste fenecer. 

Espléndidos fulgores señalan el camino 
donde se alza la obra de la Universidad 
que no viste acabada por.azar del destino. 

En las vetustas aulas que tanto ennobleciste, 
evoco las lecciones que a los alumnos diste 
oyendo en tus palabras la voz de la Verdad. 

n 
¡Cuántos dones lograste con tu docta enseñanza, 

con la clara doctrina de pensador cristiano, 
con el ánimo llbrc plasmado en la templanza 
y I vista en un all!o sustantivo y humano! 

Reflejar hoy quisiera en mi tosca semblanza, 
las diversas facetas de tu esr,lrltu sano, 
que llevaba por lema: Humi dad y Esperanza, 
ese afecto sincero de compasivo hermano. 

En los últimos tiempos, tu corazón doliente 
triunfó de dura crisis, oprimido y maltrecho, 
hasta tender su vuelo con la fe del creyente. 

Y buscando aire puro de celestes montañas, 
trasmutaste los moldes de tu cuerPO deshecho 
por la luz redentora que ardía en tus entrañas. 

José Hemández Amador. 

La Laguna, Junio de 1947. 
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Un grupo de amigos del que fué ilustre Canónigo Ma-
gistral de la Catedral de San Cristóbal de La Laguna y distin-
guido Profesor de nuestro primer Centro Docente, Dr. Don 
Heraclio Sánchez . Rodriguez, trata de enaltecer su memoria. 
Nada más justo que honrar a los que con su virtud y clarivi-
dente Inteligencia prestigiaron la amistad y la cátedra sagrada 
y pr9fana enalteciendo al propio tiem¡,o la tierra que le vió 
nacer y hoy recoje sus despojos, y a la Isla hermana de Tene-
rlfe que le tuvo en máxima consideración y le utilizó durante 
muchos años en la labor docente y de apostolado. 

No traté a fondo al distinguido canario De él of siem-
pre los más encendidos elogios que le acredlta&;n como hom-
bre preparado, erudito y orador de polémica fogosa que en-
tusiasmaba y convencía a las masas. La primera oración sagra-
da que le of fué hace muchos años en la Catedral de Canarias, 
siendo entonces Beneficiado Organista de la misma, en oca-
sión de la oración cfvico-rellglosa conmemorativa del aniver-
sario de la Incorporación de Gran Canaria a la Corona de 
Castilla. Fué un discurso de altura, erudito, lleno de canarle-
dad y esencialmente patriótico, sin ñoñerlas. En él yá se reve-
laba la categoria del futuro Magistral de Tenerlfe. 

En 1929 volvi a oirle com¡,lacldamente, reiteradas ve-
ces, en sermones, tanto en Santa Cruz de Tenerlfe como en La 
Laguna. En el mismo año le escuché un discurso notable, ju-
goso de doctrina social católica, en ocasión del reparto de 
p_ensiones a desvalidos ancianos en un acto de Homenaje a la 
Vejez celebrado en la Villa de la Orotava, bajo la _presidencia 
del Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis Nivariense, Fray Albino 
González Menéndez-Relgada, en unión de las Autoridades 
provinciales y de una comisión de la provincia de Las· Palmas, 
de la que .formaba parte el autor de estas lfneas. Pronuncia-
ronse varios discursos. Recuerdo el del distinguido y veterano 
letrado lagunero Don Leocadlo Machado, el del Dr. Don José 
Azofra del Campo, Maestrescuela de la Catedral de Canariao, 
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Un grupo de amigos del que fué ilustre Canónigo Ma-
gistral de la Catedral de San Cristóbal de La Laguna y distin-
guido Profesor de nuestro primer Centro Docente, Dr. Don 
Heraclio Sánchez . Rodriguez, trata de enaltecer su memoria. 
Nada más justo que honrar a los que con su virtud y clarivi-
dente Inteligencia prestigiaron la amistad y la cátedra sagrada 
y pr9fana enalteciendo al propio tiem¡,o la tierra que le vió 
nacer y hoy recoje sus despojos, y a la Isla hermana de Tene-
rlfe que le tuvo en máxima consideración y le utilizó durante 
muchos años en la labor docente y de apostolado. 

No traté a fondo al distinguido canario De él of siem-
pre los más encendidos elogios que le acredlta&;n como hom-
bre preparado, erudito y orador de polémica fogosa que en-
tusiasmaba y convencía a las masas. La primera oración sagra-
da que le of fué hace muchos años en la Catedral de Canarias, 
siendo entonces Beneficiado Organista de la misma, en oca-
sión de la oración cfvico-rellglosa conmemorativa del aniver-
sario de la Incorporación de Gran Canaria a la Corona de 
Castilla. Fué un discurso de altura, erudito, lleno de canarle-
dad y esencialmente patriótico, sin ñoñerlas. En él yá se reve-
laba la categoria del futuro Magistral de Tenerlfe. 

En 1929 volvi a oirle com¡,lacldamente, reiteradas ve-
ces, en sermones, tanto en Santa Cruz de Tenerlfe como en La 
Laguna. En el mismo año le escuché un discurso notable, ju-
goso de doctrina social católica, en ocasión del reparto de 
p_ensiones a desvalidos ancianos en un acto de Homenaje a la 
Vejez celebrado en la Villa de la Orotava, bajo la _presidencia 
del Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis Nivariense, Fray Albino 
González Menéndez-Relgada, en unión de las Autoridades 
provinciales y de una comisión de la provincia de Las· Palmas, 
de la que .formaba parte el autor de estas lfneas. Pronuncia-
ronse varios discursos. Recuerdo el del distinguido y veterano 
letrado lagunero Don Leocadlo Machado, el del Dr. Don José 
Azofra del Campo, Maestrescuela de la Catedral de Canariao, 
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Don Heracllo Sánchez ha sido visto por sus contem• 
poráneos, salvando las necesarias distancias, como UD Sócra~ 
tes cristiano. Se le Juzgaba dueño de una profunda sabldurla, 
una Imaginación fértil y una sensibilidad exqúlslta. ~a vez 
las prensas recogieron el ·fruto· de sus pensamlentós; 'y sus 
enseñanzas, vertidas en el seno del aula 'universitaria o de su 
cuarto de hotel, o más extensamente desde el púlpito o 1a tri-
buna, han quedado, en cierto modo, confiadas a la memoria 
de las personas que le rodearon y, de una manera especial, a 
la de quienes fueron sus dlsclpulos y seguidores. 

Son ellos los encargados de recoger sus doctrinas y 
de decimos cómo era, en toda su profundidad; el esplrltu de 
Don Heracllo que, a nosotros, se nos antoja como el ámbito 
de una tempestad, con sus cargas eléctricas y sus densas nu." 
bes; con su tronar polémico y el resplandor de su pensa• 
miento agudo, Iluminando e hiriendo, a la par, como un rayo 
deslumbrador, la Imaginación de sus Interlocutores u oyentes, 
fueran éstos los amigos de su tertulia o de su partida de tre-
sillo, los seguidores de sus sermones o de sus conferencias. 

Y, Junto a la tempestad, la calma, tan necesaria a su 
temperamento y a su naturaleza. Y, en la calma, la armonla. 
Y, en la armonla, la especulación filosófica y la música, el 
diálogo y la guitarra, que Don Heracllo tocaba divinamente, 
como Orfeo su lira, para amansar, deteniendo al borde de su 
esplritu-en aquel maravilloso diálogo consigo mismo y con 
el alma de los demás-a cuántas fuerzas del Instinto, que la 
razón no vence, se mostrasen hostiles o amenazadoras. 

Don Heracllo cultivaba cuántas disciplinas del saber 
humano pudiesen apaciguar su sed de conocimiento; soplo 
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Inteligente cantaba en todas las torres, para extenderse, des-
pu~s, sobre las copas de los árboles vecinos, en un afán de 
estremecerlaS- Su Influencia marcó, en algunas de estas copas, 
la· dirección de sus ramas y, en su configuración, aun des-
pub de apagado el vehemente Impulso, subsiste el genial 
modelador. 

Es, precisamente, en las flores y los frutos de estos 
árboles, donde Don Heraclio tiene su renovada primavera y 
la parte más viva de su corona humana, de la que muchas de 
las páginas de este libro son coino las hojas que tratan de re-
componer esa. rama, verde y lozana, de laurel canario que era 
nuestro MallfstraL 

Andrú de Lormzo-Cáceru. 
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Hasta el escribir esta cuartilla, que babia prometido, me 
produce esa pesadumbre, mezcla de angustia y dolor lisico, tri-
buto del afecto. Ya no deseo ir a Tejeda ni conocer su casa, sus 
parientes y amigos, sus compañeros de infancia, de aquella lu-
cecita que conoc cuando ya era lumbrera. 

El día antes de morir vió ante si /a senda clara. No es 
que le doliese emprender el camino, sólo sentía dejar sin su som• 
bra, moral y basta material, tantos seres queridos. Estaba pre• 
parado hacia años, lo cual no quiere decir que no amase la vida, 
que se deslizaba a gusto con su fe, sus obligaciones de sacerdo-
te, la música melancólica de su guitarra, sus placeres inocentes 
casi infantiles, sus libros, sus meditaciones. Gran parte de su 
vida era su Universidad, y en ella, sus buenos amigos y compa-
ñeros; uno ya le precedía en el camino. La muerte no logró a.l• 
terar la paz de su fisonomía ascética. 

¡Magnifico ejemplar M ejemplar cura hidalgo español,con 
esacortesianetamente canaria,como su acento, arquetipo de Qui• 
janos pero cuerdo y siempre consciente de la responsabilidadl 

Para no ablandar almas propensas, es decir, por cari· 
dad, algunas veces dejaba perplejas a las personas que más que-
ría, mostrando una corteza áspera y dura para no descubrir su 
corazón de oro. Tenía un lema que siempre nos unió: "Primero 
justicia, y luego dejar un margen a la misericordia". 

No padeda de vanidades; por eso no intentó, que yo 
sepa, dejar edificio ni discurso. Se llevó muchísimo; su vida será 
un monumento. Sólo hace falta que de entre sus amigos surja el 
poeta iluminado que perpetúe su memoria antes que se cumpla 
en nosotros la sentencia "Periit memoria eorum cum sonitu". 

Jesús Maynar Duplá. 
D•-•o "· ,. Faoultad d• 
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El hombre no está aislado en la tl~rra, pues es por 
esencia sociable. Advierte dentro de si un clamoroso himno 
de divinidad, oye la slnfonla solemne de la creación, compren-
de que sus pupUas se iluminan sin quemarse con las bellezas 
terrenas y se sumerge en el piélago lnmen·so de esas ansias de 
belleza y verdad, que saltan Irrefrenables en su alma, para de-
rramarse al exterior más tarde. Y cuando el hombre, en duelo 
consigo mismo, arranca a su ser el mundo ideal que le con-
mueve y martillando en las coses que. le atenazan les hace 
hablar, al ponerlas en contacto con su voluntad e Inteligencia, 
nace·alborozado un concepto, surge espontáneo el arte, que 
es una consecuencia lógica del espirito del hombre siempre 
ansioso de verdad y belleza. 

Arte es la chispa de Inmortalidad que salta al fundirse 
el alma humana con las cosas que le rodean. La manifestación 
de la actividad humana. La realización de la . belleza por el 
hombre. Razón recta de hacer alguna cosa. Es el vuelco de lo 
divino que en nosotros vive sobre la materia que vive fuera de 
nosotros. Es la voz fuerte y recia que Impere con énfasis a las 
cosas, diciéndoles: "Levantaos y hablad" • 

. Todo hombre es, pues, artista, porque todos buscan la 
verdad y la belleza y todos (?yen el diálogo chispeante de amo-
res de la tierra y el cielo y todos pueden lanzar su alma el 
exterior para mandar a la materia. 

Y eso era D. Heraclio Sánchez Rodrlguez: Un maestro 
de la verdad y el amor, un esplritu sereno como un lego de 
cristal pero en continua ebulliciól). honda de más verdad y más 
belleza, un artista del espíritu. Porque su arte no se detenla 
en la materia a In que arrancaba las chispas más gigantescas 
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de grandeza, ni hacia hablar solamente a las cosas que le ro • 
deaban. No era exclusivo al olr el himno de divinidad dentro 
dé si. Se proyectaba largo, abierto, para captar mejor el acor-
de lirlco de la creación, pero siempre volaba más lejos, con 
más atisbos de grandeza, con más ansias de ciclo. En su vuelo 
llegaba hasta el alma de sus semejantes. 

Con el buril de su Inteligencia de águila grababa en el 
mármol frlo y limpio de las almas ideas de emoción espiritual 
y pintaba con los pinceles siempre suaves y Jocundos de su 
voluntad risueñas esperanzas de belleza Inmortal en los espl• 
ritus inquietos por la belleza de la materia. Moldeaba con las 
manos sutiles de su genio fecundo los corazones, para que pu· 
diesen olr la sinfonla solemne de la creación como él la ola y 
arrancaba poesla elegante y subida, al tocar con la lira espi-
ritual de su simpatía cristiana, en los eriales toscos de la prosa 
vulgar y burda de ciertas.inteligencias. Con los Ingentes mate-
riales de su vasta cultura levantaba arquitecturas maravillosas 
de ciencias en las casuchas derruidas por la soberbia del co-
noclmento fuera de Dios; con el cincel de su certera visión en 
los problemas del esplrltu esculpla en el alma atormentada la 
Idea clara y eficaz que la levanta de la postración y arrancaba 
de ella las espinas, con fuerza o con delicadeza, pero siempre 
con exquisito cuidado para que al arrancarlas no lastimasen. 

Eso · era aquel inolvidable e Ilustre Magistral de Tene-
rlfe, cuyo recuerdo aun perdura en nosotros con puñales de 
lágrimas: Un artista del esplritu en el grado más sublime, en el 
de las Bellas Artes espirituales. 

Leopoldo Morales Ármas. 
Pre•bltero. 
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Repellas sin cesar en los momentos en que el dolor más 
te atormentaba, en aquellas terribles noches que eran puente de 
sufrimiento entre tus días de enseñanza y caridad: "¡Me muero!, 
pero no me importa". Hablas aprendido bien las palabras de 
San Pablo, 11 quien con frecuencia tan enamoradamente citabas: 
"Hermanos: no queremos que ignoréis el estado de los que 
duerm,n, para que no os contristéis como los gentiles que no 
tiene esperanza. 0 

. Y a la mañana, olvidado de tus dolencias, después de la 
Consagración que para ti tenfa un valor emocional siempre 
nuevo, empezabas las clases; la predicadón del Evangelio que 
inflamaba tu alma y la de los oyentes hasta que tu pobre cuerpo 
cala herido por el efuerzo;-la limosna secreta; olas, con respeto 
y comprensión, las confidencias de quienes acudfan a ti en bus-
ca de fortaleza o de gula; nunca faltaba el consejo, lleno de pru-
dencia, que resolvla lo que parecía irresoluble, ni la frase con-
soladora para acabar con las lágrimas estériles; unlas con amor 
de hermandad a cuántos te rodearon. Tú, con todo lo tuyo, eras 
mempre de todos. 

Esta era la escencia del "cuarto intemacional", y, como 
resultado entre las discusiones filosóficas, teológicas, jurídicas, 
etcétera,unaalegrla inmensa que se desbordabaentomeosde gra-
cejo o ironla o se hacia música en tu guitarra. 

Ahora, al cabo de un año, no puede importamos tu 
muerte que a tí no te importaba; tenemos que·aJegramos con la 
promesa blblica: Bienaventurados los muertos que mueren en el 
Señor, porque sus obras le siguen, y tú llevas un cortejo de 
obras de caridad. Venzamos nuestro dolor, que no tiene mas que 
una razón de ser: el egoísmo por las veces que te necesitamos. 

José Ortega Costales. 
CaNldr.flttoo d• Dereüo Pea•I. 
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No podfa:negarme y~ a re~dlr la pleitesía de mi home-
naje a .Ja memoria del Doctor 0 ;' Heradio Sáachtz · Rodrfguez, 
en esie actó con q11e 111 ílusll'e abogado, prez ·de la Universidad 
de ·La Laguna; don Manuel González de Áledo, ha ·querido 
enaltecer el recuerdo lmborráble del Magistral de Terierlfe ha 
poco flillectdo. 

Múltipl~s son los puntos de vista dude -los cu¡,Jes pue-
de ser estudiad¡, la reciedumbre de su personalidad; pero lué el 
prestigio de su oratoria la que atrajo hacia él las mi!'adas de 
todo el pueblo tinerfeño, desde las clases más modestas hasta 
las mAs elevadas; .. · 

Don Heraclio Sánchez Rodrfguez era un espfrltu de 
vaslél y profundil formación humanistica, adquirida, prlncipal-
mente, ·en el Se.minarlo de la Ciudad de Las Palmas, donde tu-
vo la fortun11 d~ -recibir -la cultura de los más doctos varones 
que a la sazón formaban el plantel de profesores de aquel cen-
tro docente. 

Con un gran bagaje de filosofia y teologia tomfsticas, 
vino a nuestra isla, en la época del Obispo de bendita memoria 
don Nicolás .Rey Redondo, con el fin de opositar a la prebenda 
de Magistral; vacante entonces por muerte de don Alejandro de 
la Peña y Bustillo. 

La brillantez de aquellos ejercicios de oposición, de los . 
que se hicieron eco todos los que a ellos asistieron, por lo ace-
rado de su dialéctica, por la profundidad teológica, por la mag-
nificencia de su forma latina, de elegancia verdaderamente cl-

67 



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

3

ceroniana, puso al punto de relieve la categoría de su inteligen• 
cia, y le dieron por unánime votación la prebenda de Magisttal. 

Después, la manera original, encendida y profunda con 
que desenvolvió los temas de sus sermones en la primera Cua-
resma que predicó en nuestra Santa Iglesia Catedral,. conquistá-
ronle para siempre los ánimos de todos los feligreses . La auda-
cia y ortodoxia con que desde la tribuna trató los problemas 
más interesantes y más arduos de la sociologfa hadan pensar 
en los geniales vuelos teológicos del gran apologista francés 
Ernesto Hello, cuyo pensamiento se concreta en obras de·tanto 
esplendor como El hombre, El Siglo, Fisonomías de santos 
y Palabras de Dios. El verbo fecundo y arrebatado del Ma• 
gistral de Tenerif~ descendía sobre el inmenso auditorio co-
mo sonoro torrente. Su silueta señera, de rostro cetrino y cen-
ceño, recortábase sobre el blanco mármol del púlpito de nuestra 
Catedral con toda la fuerza de una figura gótica. 

Su oratoria recia, Ílena de vigor, desbordada d e metá-
foras bellísimas; su nervioso verbo, pregonador de las más al-· 
tas verdades, arrastró en pos de si a las multitudes, a los audi-
torios de · los matices más diversos y de las ideologías más 
opuestas. El estremecimiento de su sistema nervioso contagia-
ba, y su palabra ardida repercutfa con resonandas similares 
dentro del espirito de sus oyentes. La palabra-su palabra-
obededa . ciega a su . pensamiento. Y eran verdaderos raptos 
aquellas oraciones en que las ideas describfan las órbitas del 
mundo sobrenatural y la geografía del parafso. 

Desde la época de los famosos oradores sagrados don 
Silverio Alonso del Castillo y don Santiago Beyro y Martfn, no 
se había escuchado en nuestra isla un verbo aquilino semejante· 
al suyo.· Su. palabra acerada, encendida y cortante, fué la más 
alta palabra sacra de nuestro tiempo, aquf, en nuestra isla. 

No quedó rincón ninguno de nuestra Provincia donde 
su verbo no fuese escuchado, pues en todos los púlpitos y en 
todas las tribunas la palabra .de don Heraclio lué la nota ardo-
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rosa y subyugadora. Su pensamiento, un¡¡ido, arrebatador, 
perdlase siempre en las cumbres más altas del Dogma cristiano, 
semejando muchas veces uno de aquellos tribunos medioevales 
que martillo de herejes fueron y prez de la Iglesia de Cristo. 

Tan fuerte era en él esta su cualidad de orador, que 
hasta sus mismas explicaciones de Cátedra eran autl!nticas 
piezas oratorias, vuelos tribunicios de su pensamiento lilosóli· 
co, teológico y jurídico. ' 

, Su inteligencia poseía la rara virtud de descomponer y 
sinJetizar con la rapidez del rayo, abarcando los problemas 
desde su altura amplificadora, con una dialéctica contundente. 
Acaso valla en él más su inteligencia que su cultura. Enseñó a 
sus alumnos a pensar, a tener p"rsonalidad propia, envolvien-
do a veces con deliberado propósito, los problemas, en la nie-
bla de las dificultades y de las objeciones, ,para luego deshacer 
todas las sombras que rodeaban las verdades, surgiendo, al fin, 
el pensamiento nítido con nitidez de astro. 

Su actividad diversa fué y múltiple, pero fué su oratoria 
la magnificencia de su personalidad y la caracter(stica funda-
mental de su figura cuya ausencia difícilmente podra ser 
sustituida. 

Ahora, cuando nuestro púlpito está vacío, es cuando 
sabemos mejor que nunca todo lo que valía don Heraclio Sán-
cbez Rodríguez. Para el sacerdote egregio, para el maestro in-
olvidable, para el amigo irrecuperado, sea todo el luego de 
nuestra gratitud y todo el calor de nuestra palabra. 

S. Padrón Acosta. 
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Como merecido tributo y como luente de conocimiento 
para la posteridad, es justo que sus contemporáneos evoquemos, 
en las páginas de un libro, la extraordinaria figura de don He-
raclio Sánchez, el Ilustre clérigo canario de imborrable recuer-
do. Queden para sus compañeros de ministerio y de cátedra, 
para sus disdpnlos y para sus más fntimos amigos, las mereci-
das alabanzas a su personalidad de orador sagrado, de teólogo, 
sociólogo y jurista, de sabio maestro y de bondadoso y cordial 
camarada en las amicales controversias, en los gratos paseos 
por las viejas y silenciosas calles laguneras, en el esparcimiento 
habitual de las partidas de tresillo. Yo quiero solamente reco-
ger un aspecto de su recia personalidad, que es el que más fuer-
temente me impresionaba. 

Unicamente en hombres de una gran talla espiritual se 
da el raro caso de una idéntica vocación por la Ciencia y el 
Arte. Los cientfficos muy pocas veces sienten inquietudes artfs-
ticas. Ni es fácil recordar poetas, músicos o pintores que se 
hayan sentido habitualmente inclinados a las graves especula-
ciones cerebrales. Cuando un hombre se revela como figura 
descollante en la Teología, la Sociología y el Derecho, y a un 
tiempo mismo manifiesta su exquisita sensibilidad como intér-
prete de las mejores páginas musicales, puede decirse que nos 
hallamos ante una personalidad completa. Esto era lo que yo 
encontraba más digno de admiración en don Heraclio Sánchez. 
Y asi, como sabio y como artista, yo lo evoco emocionadamente, 
rindiendo mi humilde homenaje a su gran inteligencia y a su 
gran corazpn. 
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Heraclio Sánchez, sacerdote airoso 
que en Aguere luciera su prestancia, 
con esa suficiencia de elegancia 
que nimba al ser humano prestigioso. 

El, siendo liberal, y un religioso, 
supo fundir la vida en consonancia 
para labrar su Yo, por arrogancia, 
con el gesto de un ser caballeroso. 

En la cátedra, púlpito y la "pefla", 
al escolar, devoto. y buen oyente, 
quiso llevarle Invicto, como ensefla 

flameando en su voz, harto elocuente, 
ese sentir tan puro del hermano 
que alumbra como un sol, por ser cristiano. 

Rafael Peña León. 
Tencrlfc. mayo de 1947. 
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Era en tu juventud, y era en la mía, 
cuando fraternizamos y vivimos 
aquellas horas que después perdimos 
y que yo afloro tanto todavía. 

La misma llama en nuestro pecho ardla 
y ella alumbrar nuestro sendero vimos. 
Mas no fué el mismo el que los dos seguimos: 
tu fe no era la fe que yo sentla. 

Tú amabas a tu Dios, por sobre todo. 
Yo le amaba también, pero a mi modo. 
úOh, mi ferviente culto a la Belleza!). 

El tuyo era el camino verdadero. 
_ Comienzo a adivinarlo ahora que muero 
de hambre de Dios, de sed y de tristeza ... 

Pedro Pinto de la Rosa. 
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Fué D. Heraclio el primer amigo que me acogió 
al llegar a estas Islas. El conocía desde su celda los 
problemas de todos y siempre tenía a flor de labios un 
consejo para cada uno. 

Nos deleitaba con su conversación; llenaba su-
ficientemente nuestras horas; nos comprendía cuando 
más aparentaba no comprendernos. 

En el paseo, parado de pronto consu bastón de 
pufio de plata, vertía su Indignación contra Góngora. 
Nunca he defendido a Góngora tan pobremente como 
entonces. 

Este orador famoso, este amigo extrovertido, 
este hombre misógino cuya frente exaltaba dominante 
sobre el cuerpo un poco ya_ encorvado, era la paradoja. 
Para unos fué el hombre de ideas liberales, para otros 
el sacerdote; era admirado o respetado por aquello o 
por esto. Para nosotros fué, sencillamente, el hombre 

· con un cerebro privilegiado y dominante y el amigo 
con un corazón grande que se entregaba a todos como 
un nlt\o chico. 

Pablo Pou . . 
CatedrjHoo da Literatura 
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Cuando llenamos estas cuartillas se cumple el primer 
año de su fallecimiento. Dios quiso que viniera a la isla amada 
donde nació y que en tierra de la Gran Canaria descansaran 
sus restos. Fué su muerte acontecimiento que sobrecogió al 
archipiélago juntando a cada. isla en el mismo dolor, como tam-
bién estaban juntas en el mismo amor hacia su persona sabia y 
bondadosa. Porque don Heraclio era constante·_y vigilante ser-
vicio hacia los hombres de buena voluntad; hacia las 11lmas con 
necesidád. Lo que de él dependiera-y lo que no dependiera-
lo hacia gustosamente en servicio del que basta él llegaba. Y 
decimos que aunque no dependiera de él, porque él sabia arre-
glárselas, como nadie, para lograr de los demás el servicio. El 
servido es caridad, es amor, y éste, por difusivo, no reconoce 
fronteras . De aqul que don Heraclio llegara a todos y todos 
llegaran a don Heraclio. De aqul que su desaparición fuera al-
go así como una orfandad en las islas: las gentes nos sentimos 
desvalidos, sin fuerzas para tantas cosas cuya responsabili-
dad echaba sobre sus hombros voluntariamente, bondadosa-
mente, don Heraclio. · 

Y así con todas las cosas. Gran poeta de la naturaleza, 
sabia dar con todos los registros de la omnicorde lira de la 
creación. Su oratoria era un órgano supremo que instrumenta-
ba los sentimientos y las emociones más diversas con las más 
jugosas y brillantes ideas que el doble dogma de la Religión y 
la Patria le sugiriera. El verso subía del alma a los labios en la 
recitación o en la copla popular que bordoneaba la guitarra. 
!Oh, la gui:arra de don Heracliol Era el inolvidable sacerdote 
unas veces Orleo y otras David , según rdsguearan sus dedos 
magos en estos menesteres musicales, pues la guitarra de don 
Heraclio estaba entre la lira y la citara; que es lo mismo que 
decir entre el salmo y el cantar. Todo poesía en la más defini-
tiva de las interpretaciones. Don Heraclio era un sacerdote ju-
glaresco que hasta de la ciencia hacía juglaría. Así se explica-
ba su amoroso imán, su dominio sobre 1as voluntades, su amis-
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tad entrañable para todos, su naturalidad y sencillez. Le saltaba 
el pecho de cantares como a S. Francisco y sus manos le tem-
blaban de santas vibraciones, como llamaradas por las que se 
escapaba la ciencia teológica o jurídica, el consejo máximo o la 
orientación certera. Cuando don Heraclio hablaba, su voz era 
la del oráculo. El sentido común sin desperdicio lo abrillantaba 
con la fogosidad de su pensamiento bien formado y la doctrina 
pura de los Evangelios. Conocía el aquí y el ahora de todas las 
situaciones sodales y las veleidades del corazón humano que 
tantas veces arrastra a la inteligencia por derroteros falsos. Ea 
ese momento, si surgla don Heraclio en medio, se hada la luz, 
se serenaban las aguas de las p;isiones, se segula el mandato 
amoroso y verdadero que él lograba imponer, rubricándolo lo-
do con una sonrisa interior que no podla hurtar al exterior. 

Y sabia regalar el consejo dulce a la monja, como la 
grave advertencia al disdpalo, la fraterna corrección al compa-
ñero o el juicioso dictamen al hombre intelectual o de respon-
sabilidad·es. Y una misma medida pará todos. Y un mismo sen-
timiento. Era el juglar que llevaba un angel con guitarra asido 
del alma como un slmbolo. Era su lema el del salmo con que 
empieza la Misa: Et fnlroibo ad aliare Dei ad Deum qui laetili-
cat ;uventutum meam. Tenla la juventud del que obra pensan-
do en la eternidad. 

Ignacio Quintana Marr~ro. 

Las Palmas de Gran Canaria, 22 de Junio de 1947. 
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La Iniciativa de González de Aledo, ilempre influido 
por nobles Inquietudes, de tributar un .homenaje a la memoria 
del ilustre lsleñÓ y llorado sacerdote don Heracllo Sáncbez, 
revela una vez más su gran sensib!Udad de espíritu. El que en 
vida fué su mejor amigo, el más dilecto, lo vu'elve a ser, en la 
Irreparable ausencia, con doble y entrañable afecto. Una amis• 
tad as!, que se renueva y acrecienta a través y más allá de la 
tumba, demuestra en quien la profesa que sabe sentir y prac-
ticar la máxima ciceroniana de que la vida de los muertos está 
en la memoria de los que les sobreviven. 

!Don Heraclio Sánchezl No me ligó a ti una Intima 
amistad, pero si una admiración sincera y constante, de la que 
varias veces le df pruebas como periodista. Sabia que era re-
fractario a lisonjas; que rehuía exhibiciones y vanidades, y que 
no le Interesaba ni apasionaba la vida pública. En cambio su 
vida Interior la cultivaba con asiduo esmero, como hortelano 
celoso de su jardin. Tal caracteristlca daba a su personalidad 
un sello de independencia: y elegancia espiritual. Talento, ju• 
ventud, popularidad, todo le era propicio, todo le sonreía, y, 
sin embargo, me pareció siempre un hombre triste y melancó-
l1co, con ganas de huir de todo ruido para refugiarse en el 
silencio de su alcoba, a solas con sus libros, sus achaques ... y 
su guitarra, la que aliviaba y consolaba sus penas. Este era 
para mi, sin· conocerle, .don Heraclio Sánchez: un triste, un 
apesadumbrado no sé de qué decepciones Intimas o de qué 
desengaños amargos y prematuros. 

Figura preclara por su entendimiento y su prestigio, 
sin tilde alguno, podla alzar su frente a la luz del dla y optaba 
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por sumirse en la obscuridad y el retiro. ¿Qué drama era el 
suyo, que tanto parecía agobiarle? ¿Error de vocación? El lo 
negaba en absoluto. En unas notas autobiográficas publicadas 
en •La Prensa•, decfa a tal propósito: «Ya sacerdote tuve oca-
sión .de conocer·más de cerca el mundo y los hombres. He 
cotejado miles de veces las doctrinas de Cristo con las de su~ 
enemigos; he palpado muchas miserias y: •. ¡hoy volverla a .or-
denarme con más decisión y· entusiasmo que entonces!» 

¿Por qué, pues, aquella desgana, aquella melancolfa 
suya? Este misterio flotó siempre sobre su vida. En cambio, no 
habla ~coveco alguno en su pensamiento ideológico. Todo en 
él era diafanidad y sinceridad. Le entusiasmaba la Sociologfa, 
que ~onsideraba «la ciencia más Interesante y más excelsa»; y 
crefa que el principio «del arte por el arte», o sea la manifes-
tación de lo bello, independiente de toda moral, •era un ex-

. travfo en los seres que, como el hombre, han de tener el bien 
como suprema norma de sus acciones». ¡Doctrina admirable, 
que tan poco suele practicarse entre los muchos que presu-
men de mentores y aleccionad.ores de los demás! 

Espíritu selecto y cultivado en toda clase de discipli-
nas, en .las ciencias como en las artes, la Música era su afición 
favorita, hasta el punto de admirar más a los grandes compo-
sitores que a los grandes poetas, porque vela en la inspiración 
poética «mucho de armadura intelectual». Pero, sobre todo, le 
sojuzgaba la Oratoria, que era como una segunda naturaleza 
suya, como una prolongación de su alma y su temperamento; 
la Oratoria llevada a la máxima tensión de sus nervios. Nece-
sitaba, decía, llegar a una determinada «presión» para que el 
vocablo no se le mostrara rebelde. De ahf que se confiara casi 
siempre a la Inspiración del momento «para que el discurso 
fuese más espontáneo y llevase el sello de su propio carácter; 
no un mecanismo de gramófono, sino algo vivo y original». 

Este fué, según él mismo se definía y analizaba, aquel 
gran tribuno, filósofo, poeta y artista a quien hoy se trata de 
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rendir homenaje; Justo tributo, más que nada, a su proverbial 
elocuencia, tan popular entre nosotros como lo habla sido 
anteriormente la de aquellos otros insignes predic.adores'-
Alonso del Castillo, López Martfn, Beyro, etc.-que tanto en-
fervorizaban a las multitudes. ¡Ilustres misioneros de la tierra, 
cuántas almas atrajeron a los rebaños de Cristo; cuántos In· 
crédulos convirtieron a la fe con el ejemplo de sus virtudes y 
sus métodos de tolerancia! Pescadores expertos, en todas las 
latitudes llenaban sus redes. 

Con la desaparición de don Heracllo Sánchez, la Ju-
ventud intelectual canaria sufrió uno de sus mayores reveses. 
Harto diezmadas ya sus filas con la pérdida de Tomás Mora-
les, Rafael Romero, Joaquín Estrada, lldefonso Maf&otte, Juan 
Botas, Juan Pozuelo, y tantos otros, la implacable guadaña 
habla segado en flor lo más descollado de aquella generación, 
las espigas más granadas del exuberante trigal. Ahora cala 
también el fogoso orador, !dolo de los creyentes Isleños. 

Pero el Destino quiso ser más piadoso con él, propor-
cionándole una muerte «suave y rápida», «de noche y sin rui-
do», como querfa el poeta. En el silencio de una modesta al-
coba de hotel, a solas con sus libros de Soclologfa, con sus 
achaques ffsicos, y, acaso también, con aquella guitarra de sus 
andanzas Juveniles a la que tantas veces confió el secreto de 
sus pesares hondos.- ¡A ella sola! · 

Leoncio Rodríguez. 
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Siento en mi verso el pulso de tu huída 
tan rítmico y seguro, tan sonoro, 
que en el silencio mío sólo ali.oro 
proyectarme en el río de tu vida. 

Grita en mi alma nueva tu partida 
-ave que emigra y tiende su tesoro-
pura voz o sentencia como oro, 
como el verbo, también, siempre encendida. 

Qué desnudas etapas en tu viaje 
penetrando en la entraff.a del paisaje 
para sembrar mirifica semilla. 

Cómo busca la sangre tu presencia, 
transformando la idea de la ausencia 
en nueva concepción que maravilla. 

Leocadio R. Machado. 

Tenerife, Junio 1947. 

85 



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

3

Fué un momento aciago aquel en que una cruel en• 
fcrmcdad quebró la existencia del inolvidable Magistral de 
la Santa Iglesia Catedral de Tcoerifc Don Hcracl!o Sáocbez. 
Un año ba transcurrido, desde el Instante en que durmió para 
siempre. 

En este doloroso aniversario, no debla faltar mi ofren-
da más emotiva, porque desde su llegada a Teoerife, proce· 
dente de la Isla hermana, basta su muerte, estuve unido a él 
por hondos lazos de afecto, compañerismo y amistad. 

Vacante la Canongla de Magistral en la Catedral de 
La Laguna, tuve el honor de opositar a ella; junto con Don 
Heracl!o Sáncbez y otros dignos sacerdotes. Pero, ¿quién era 
capaz de diputársela? Después de unos brillantlsimos ejerci-
cios, que causaron la admiración de todos los oyentes, obtuvo 
dicha prebenda, de la que se posesionó en el mes de Junio del 
año mil novecientos diez y siete. 

~u privilegiada iotellgcocla, su vasta cultura, su dom!" 
nlo de la palabra y la lógica que iluminaba sus deducciones, 
brillaron tan esplendorosamente en la sagradacátedra,quebizo 
que Don Heracl!o fuese el más elocuente y fecundo de nues-
tros oradores sagrados y profanos. Dominaba la palabra, ma• 
tizáodola con Inflexiones hasta entonces desconocidas. Y esa 
palabra respoodla exactamente a su Inteligencia, que penetraba 
basta lo más hondo en los eternos problemas -de la filosofía. 
Gran humanista, dotado de un sentido arllstico exquisito, fino 
y elegante, sabia gustar la belleza, que generosamente nos 
transmllla a través del fuego de su oratoria. 

t!{l 
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El Cabildo Catedral de La Laguna ha perdido uno de 
sus miembros más valiosos, que much!slmas veces nos Ilustró 
con sus profundos conocimientos teológicos y de derecho. 

Era muy modesto, y acaso esta ·bella virtud, que cul-
tivaba sin afectación, no le pc,rmltló ascender en su carrera 
eclesiástica, como merecla Justamente por sus indiscutibles y 
reconocidos méritos. Murió siendo Magistral, y nadie le 
envidió. 

Fué sacerdote ejemplar. As! su morir tranquilo denun-
ció su vivir perfecto. Descanse en paz el hombre bueno, el 
amigo y el compañero. 

Eutimio R. de Vera. 
Caa6•lp. 
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Todos los que tuvimos la .suerte de s~r a~lgos cor-
diales de Heracllo Sánchez sabemos h).en que mientras 
aquel esplrltu pletórico fué sostenido por un cuerpo con salud 
tolerable sus actividades fueron múltiples y que la Universi-
dad no fué más que una de ellas. Luego, cuando lo evocamos 
en sus últimos tiempos, cortando muclios caminos por falta de 
un cuerpo que ya sólo por Inercia se manten/a en ple, -la In-
fluencia moral que sobre sus compañeros de claustro siempre 
ejerció vino a ser acaso lo más Importante que la vida le de-
jaba. Esa Influencia no fué jamás de mando, de Imposición. 
Era algo más sutil, algo más Irresistible. Se dice de Perlcles, 
en los manuales de historia cláslca,que el primer ciudadano de 
Atenas no ocupaba ninguna de las maglstratµras superiores 
de la república; pero su Influencia, su decisión, no era la que, 
de hecho, se lmponla menos a sus conciudadanos. Heraclio no 
fué Rector de nuestra Universidad, no fué siquiera catedrá-
tico ordinario. Pero cuando en ·aquella casa habla que_ hacer 
algo más que dar curso a expedientes de trámite, cuando 
una resolución supon/a una trascendencia_ de valor moral o 
de valor público, Heraclio era consultado; a veces simple-
mente con la· mirada y una frase suelta suya, un suave con-
sejo; bastaba para hallar el camino. ¡Cuántas veces nos ha 
hecho ya falta desde que le perdimos! De m!"sé decir que en 
una ocasión tenla redactado un documento en el que habla 
trabajado largamente. Antes de darle curso se lo di a leer a 
nuestro amigo. Un suave: "Rompa usted esto" (mi afectuoso 
respeto para D. Heracllo nunca fué mancillado por la Inti-
midad) bastó para que, sin Intento de réplica, mi labor aca-
base en el cesto. · 

Y es que él sabia ver las cosas sin turbarse por la pa-
sión del momento,sln el resquemor o la fricción del amor pro-
pio herido. Sabia ver las cosas, a través de un matiz de fina 
lronla, su.h spec/e ,efernlfafis. · 

Elías Berra. 
Rector aoodlent•l d• la Ualrenldad. 
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Nunca olvidaré a Don Heracllo. El.recuerdo de este 
Sacerdote, amigo y compañtro durará lo que toda mi vida. Sns 
excepcionales dotes intelectuales y las insólitas virtudes que 
encarnaba son la causa de ello. Y esta huella imborrable hoy 
adquiere en mi alma caracteres ann más acusados al cumplitse 
el primer aniversario de la muerte de figura tan inmarcesible. 

Admiré a Don Heraclio tanto por su cerebro prodigioso, 
cultivado en múltiples ciencias, como por su magnánimo cora-
zón, tan presto a derrochar amor y sacrificio; y no solamente 
por su sencillez y modestia, más propia de santo qne de hombre, 
sino también por el profundo sentido humano que inspiraba 
todos sus actos . · 

Fué para cuantos le conocimos el maestro indiscutido 
que se imponía por su saber, bondad y claro juicio; el árbitro 
que se acataba sin reserva por su acierto y prudencia; el com-
pañero que se excedla en el cumplimiento de los deberes acadé-

. micos, y el primero en remediar a la Universidad en sus desve-
los y preocupaciones; el amigo qne prefería ta·muerte antes que 
traicionar la lealtad, y consejero insustituible que alecionaba 
con el ejemplo para que cada alma siguiera la senda de la sal-
vación y se apartara de los pecados que la condenan. 

Los grandes amores de D. Heraclio fueron el ministerio 
sacerdotal y la tierra canaria. Su innata inclinación a practicar 
el bien no reconocla vaua·dar alguno y a\H dónde se le requería 
acudía presuroso para remediar al menesteroso, levantar al 
caldo; o secar las lágrimas de.\ angustiado. El así entedió e hizo 
patente el "amaos los unos a los otros". Bullia en su espíritu 
cierta libra de artista y poeta y la fina y tajante ironía en qne 
envolvía sus palabras de respuesta a la necedad o pedantería no 
estaba exenta de un peculiar gracejo, que le hacia altamente 
simpático y atrayente. · 

Eri el púlpito desarrolló una larga y fecunda labor a pos• 
tólica, que no tiene igual; en el bogar del pobre y en la casa del 
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pudiente alzaba su voz para predicar la doctrina de Cristo y 
ayudaba a quien habitaba en aquél con auxilios materiales, y acu-
ciaba aquien se alojaba en ésta para que remediase la situación 
del necesitado; en la Universidad enseñó las más variadas dis-
c_iplinas jurídicas a múltiples generaciones de estudiantes isle-
ños, con el rigor del sabio y el cariño del maestro, y en aquel 
"cuarto internacional" del Aguere no pocos se retractaron de 
sus errores, y muchos alll aprendimos doctrinas y principios 
qu,· contribuyeron a reforzar nuestras creencias religiosas y a 
coriducirno_s con nuevas gulas ¡ior los campos del Derecho, de 
la Filosofía, de la Teología y de la Moral. El saber de O Hera-

, clio fué tan vasto y profundo que incluso traspasó las fronteras 
nacionales, y en memorable ocasión sus ideas y pensamientos 
sobre el orden social merecieron la unánime aprobación y el 
fervoroso aplauso de rep,esentaciones católicas reunidas en 
Congreso mundial. 

· ·Por .todas y cada una de las excelsas cualidades que 
aparecían en D. Heraclio su nombre fué respetado por todos, 
gozó de la admiración de muchos y tuvo la devoción de cuan-
tos le tratabamos. Y por esto también su figura adquirió los ca-
racteres de reda institución que vinculada a Canarias ha de 
perdurar a través de los siglos y resonar por el ámbito de Espa-
ña entera como claro ejemplo de le, inteligencia y voluntad al 
servido de las verdades de la Religión, de los nobles sentimien-
tos del alma y de las grandezas del saber humano. 

Antonio Se,ra Piñar. 
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Todos los que vivimos en Canarias veíamos en Don 
Heracllo la síntesis de un cúmulo de conocimientos científicos 
que abarca a un extenso número de materias_ y a la vez reales 
y positivos conocimientos humanos. Unos y otros se traslucen 
en una cantidad Innumerable de sermones, conferencias y dis-
cursos lnteresantlslmos que llenan por completo las Iglesias, 
sociedades y teatros en que los pronunciaba, de una muche-
dumbre heterogénea que acudía a escuchar su sabia y a la vez 
sencilla palabra. Palabra que llegaba por Igual a todos los co-
razones y a todas las Inteligencias, a pesar de la profundidad 
de sus conceptos y la galanura y belleza de su estilo. 

Oratoria pronta, inflamada, que hacia que el verbo bro-
tara de sus labios como si fuera un torrente para recriminar, 
lo mismo a quienes descarriados por ignorancia se apartaban 
del camino _del bien, que a quienes_ ciegos por avaricia o luju-
ria no cumpllan los mandatos de Cristo, o que esta misma 
palabra fluyera de los mismos labios mansa, suave, como las 
aguas de un arroyuelo cuando hablaba tiernamente de la Ma-
dre del cielo o de las madres de la tierra para cubrirlas com-
pletamente, de flores y pintarnos las bellezas policromadas de 
los más bellos Jardines. 

Este es D. Heraclio,el Magistral de Tenerlfe o el Pro-
fesor de la Universidad. 

Pero hay el D. Heraclio caballerro sin tacha, sin do-
bleces, el hombre de carácter Integro, el amigo cordial que se 
entrega por entero a una buena amistad, el compañero de vi~-
jes, casi semanales, en que, él a predJcar y nosotros a cantar, 
recorriamos, en el mismo coche, casi todos los puéblos de la 
Isla. lnólvidables viajes, inolvidables estancias, amenizadas por 
su docta y amena conversación. 
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El hombre de ciencia, el Magistral, el profesor y el 
caballero que es artista de la palabra es también artista de la 
Música. Artista de temperamento apasionado, tanto cuando 
con suma maestrfa ejecutaba al órgano composiciones selec-
tlslmas, como cuando arrancaba a las cuerdas de su guitarra 
acordes sonoros y melodías cadenciosas llenas de sentimiento. 

Por eso a ese hombre de ciencia, enfrascado en el es-
tudio y en la cátedra, no le faltó tiempo para dirigir el Orfeón 
la Paz de esta Ciudad, con un acierto y tesón admirables que 
obligaron a que sus socios, en prueba de reconocimiento y 
gratitud, le nombraran por absoluta unanimidad su Presidente 
de Honor. 

Por eso, en esta publicación, no podla faltar un hueco 
en sus páginas para que el presidente del Orfeón La Paz de La 
Laguna en unas cortas lineas hiciera constar la adhesión uná-
nime de todos los socios de esta entidad al merecidlslmo ho-
menaje que acertadamente ·se le tributa, haciendo constar que 
no se trata, en este caso, de una mera fórmula para cubrir 
las apariencias, sino de un acendrado sentimiento de devoción 
y afecto-que, con toda sinceridad, se guarda en esta casa al 
ilustre Magistral y Presidente Honorario del Orfeón La Paz 
D. Heraclio Sánchez Rodrlguez. 

Enrique Sim6. 
Pre aldea te. 
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Ved en Heraclio Sánchez al orador nativo, 
el de la palabra fácil, brillante, caudalosa. 
Era un hombre vehemente y a la vez reflexivo; 
frenaba los Impulsos voluntád poderosa. .. 

Con su figura ascética de porte un poco altivo 
Inspiraba a los jóvenes amistad respetuosa. 
Fué de las Bellas Artes amante comprensivo, 
mas consagró a la Música su pasión fervorosa. 

Aunque joven, aquel cuerpo estaba ya extenuado, 
y al espíritu fuerte mantuvo aprisionado 
hasta que, de Improviso le dejó en Ubertad. 

Y se fué ... ¡pero queda tu huella permanente, 
artista-sacerdote, que marchaste a la fuente 
de la eterna Belleza, de la eterna Verdad! 

Manuel Jlerdugo. 

La Laguna, 2}-11-46. 
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Yo soy la Aesaneeclóa y la Vida: 
quien cree en M(. aunque hablen: 
muerto. •l•lr'--

loh. 11,25. 

Fué un día del mes de Octubre del año 1929 cuando 
conocl al Magistral en el Hotel Aguere de La Laguna, a su 
regreso de una excursión con otros compañeros universita-
rios. En mí se grabaron entonces su mlrada Inteligente, su es-
pontánea sonrisa y la cor(jiaUdad de su gesto y de su conver-
sación amcnísima, colmada de entusiasmo, de doctas notas 
y de una amplia y profunda comprensión para las distintas 
ideas de los.demás. 

Nuestra estrecha amistad surgió pronto y para siem-
pre; mas hoy fluctúa mi pensamiento entre dos fotografías 
suyas. La primera, con su cariñosa dedicatoria "Al simpático 
y buen chiquillo asturiano aff•rl ego", expresiva de lo JIUC era 
su otro yo: un muchacho lleno de vida, de esplrltu sann, de 
Jovialidad comunicativa, alegre, decidor, que sabia aunar las 
continuas lecturas, cuyo zumo cxtrala y alumbraba su clara 
lnteUgcncla, con las expansiones románticas de su alma gus-
tadora de la poesla y de la música. 

¡Cómo le recuerdo, en los ratos de melancolla, pulsan-
do suavemente la guitarra, mientras yo le decla mis versos de 
adolcsccntel Y también Jcómo brotaba el fuego de su Ingenio 
y daba calor s variadas polémicas en torno a los múltiples 
asuntos que se debatlan en el "Cuarto internacional" del 
Aguerc, como los universitarios llamábamos a la habitación 
que en dicho Hotel tenla, con el carácter de celda monástica, 
en las horas desu recogimiento ode cátedra lntlma,donde con 
frecuencia expandía Insensiblemente su alto magisterio la luz 
de la verdad que la Iglesia universal enseña y que luego en el 
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Aula y desde el Púlpito hacia desbordar con su brillante y fo-
gosa oratoria que a todos admiraba y conmovfal 

Nada más a propósito que recordar, quien le conocie-
ra, cómo en él se advertla, por tanto, no ya sólo la razón Inte-
lectual de que hablara Dante, oponléndola al sentimiento, si-
no también la razón del corazón, en frase de Pascal, que-
como dice el filósofo Ortega-"no por ser cordial es menos 
razonable que la otra". 

La segunda fotografla del buen amigo o del dilecto 
hermano, con que me ha obsequiado la atención del profesor 
Don Manuel González de Aledo-qulen estimaba a Don He-
radio como a un padre e Interesó de mí esta cuartllla en su 
memorla-,es la del hombre que ya ha pasado por la vida co-
nociendo al corazón humano y dejando su estela luminosa al 
par que sus ojos casi apagados sin luz, aunque percibiendo 
en ellos la última chispa de la sombra del hombre en la tierra 
-como creían los romanos cuando hablaban del alma-, ya 
que su h411to al Irse a los espacios 1:elestes nos ha dejado an-
tes la firme convicción y la bella ilusión y esperanza de que 
la muerte no es "la Nada", como decía Séneca, -sino .la puerta 
de acceso a la Vida Infinita que permite, al abrirse, que el re-
flejo de su esp!rltu esté con nosotros, si bien mostrándonos 
en la leJanía, al mismo tiempo, el dulce y sereno descanso que 
halló para siempre en la paz de Dios. 

E. A.-Vill.averde Morís. 
O.oaao de za Fanlhtd d• D•reoho. 
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FE DE ERRATAS 
Premuras de tiempo y la urgencia inu:orablc de la fecha 

han impedido que ee1e folleto -1p al público con lu cortte---
eionH aecearias. Algu.not trabaj~ como el del Dr. J. E.pi.no 
Jufres,N han impreao tin que hayamoa podido corregir ni una 
prueba tiquiera; otrot han lleg,do tarde a nueatrH 
que h1n C4(do a IH pren111 directamente. No obstante, apar-
te 111 numcro1í1imaa de puntuación y alguna• " cil-
mcnte aubu.nablu por la buena YOluo tad y comprensión de loe 
lectore1, qucremoa dee_tar.ar laa mú importantes ape.reibidu. 

P.1. Un. o; .. De.he decir . 

19 han bemoe 
11 3 adviene viene 
16 14 depoairada depo1itado 
17 26 hu hn 
19 17 Rcin.,idieaba Reivindicaba 
21 23 nacionalidadee nacionalidades diYeru1 
29 20 Padrón (CardH) Falc6n (Jo,di) ., 15 ett'-n en nueatroa ettfn nue:atrOli 
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GLORIA A SU NOMBRE 
Himfl!) en honor de Don Heraclio Sánchez 
G.rn$ü;!iGRÍz.~rfeonUta .nero JOSÉ 

SALMO 
¡Gloria, gloria a su 1f6mbre! 

Hizo de su verbo piedr:a.,de luz, 
abrió heridas de amor 
y caridad 
con pedazos del cielo 
en donde mora. 
¡ G/,oria, gloria a su nom6rél 

Descanse en la. morada 
del Dios eterno. 

En el espacio de n.Ne1tnaa,4/ncas 
será su recuerdo 
un sol de inmensa magnit:,,u/, 
que llenará de luz 
nue&tro sendero. 

¡Gloria/ ¡Gloria/ ¡Gloria/ 
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